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    Por qué escribí este libro


    “Una vez que tomas una decisión, el universo conspira para que ocurra” - Ralph Waldo Emerson


    La razón principal por la que escribí este libro es para entregarte información crítica que a menudo está ausente en los libros sobre la ley de atracción, pero que es absolutamente necesaria para la manifestación exitosa.


    Al aplicar este conocimiento te sorprenderás de las “afortunadas” coincidencias que la vida te traerá de manera inesperada.


    No es necesario decir que los principios y formas de manifestación aún no son generalmente reconocidos por la ciencia occidental. Sin embargo, algunos descubrimientos en la mecánica cuántica, como el “colapso de la función de onda”, están cerca de proporcionar una explicación para el proceso de manifestación en términos científicos.

  


  

  


  

  
    Introducción


    ¿Has tenido la sensación de que estás destinado a cosas mejores? ¿Te sientes deprimido, insatisfecho, molesto o amargado por cómo te ha tratado la vida? ¿Te resiente el hecho de que otras personas parecen tener éxito y felicidad en todo lo que hacen, mientras que la vida a ti sólo te da frustraciones y dolores? Tal vez sientas que tienes un gran talento esperando a ser descubierto. ¿Sientes que serías capaz de mucho más si sólo tuvieras la oportunidad? ¿Has pensado “la vida no se suponía que fuera de esta manera” o “valgo más que esto”?, ¿O tienes un sentido de anhelo de buscar algo que no sabes qué es? ¿Te sientes despreciado en tu trabajo, tu familia, quizás en tu relación de pareja? ¿Sientes que en algún lugar, en otra vida, estarías brillando como un diamante, en vez de ser ignorado como lo eres ahora?


    Si crees profundamente que eres especial, no se trata de una ilusión. Esa sensación refleja la inmensidad de tu verdadero poder interior, el que sólo está oculto bajo basura en forma de creencias inútiles, mensajes negativos de los medios de comunicación, preocupaciones y pensamientos negativos. No importa cuántos años tengas o de qué color sea tu piel. No importa cuán educado o inteligente seas. No importa si te consideras hermoso o simpático. No importa si naciste en la extrema pobreza o en una familia acomodada. Tu ser interior sigue siendo perfecto, divino e increíblemente poderoso. En algún lugar, en el fondo de toda negatividad, tu grandeza está esperando a ser descubierta.


    En este libro descubrirás esa grandeza y comenzarás a reclamar tu derecho de abundancia en la vida. Comenzarás a dar vida al sueño en el que has estado viviendo durante la mayor parte de tu vida. Al principio pensarás que crear tu propia realidad se trata de manifestar posesiones, dinero, un nuevo trabajo o una pareja. Y es cierto. Aprenderás a manifestar determinadas cosas materiales. Pero pronto te darás cuenta de que conseguir “cosas” es sólo el comienzo y pronto llegarás a ver lo insignificantes que son estas “cosas”. Manifestar las posesiones materiales es maravilloso, pero es sólo un escalón para la siguiente etapa.


    Te espera algo mucho más espectacular que la riqueza material. Tienes toda una nueva vida a tu alcance. Una vida sin miedo, sin dificultades, sin pobreza. Lee este libro en orden y domina esta habilidad para comenzar a crear milagros en tu vida.


    Algunos de los lectores de este libro ya estarán familiarizados con la ley de atracción, el pensamiento positivo, la creación de la realidad y sus semejantes. Sin embargo, otros lectores serán nuevos en este nuevo y fascinante campo del pensamiento y el comportamiento humano. Mi intención es conducirte de la mano a través de un maravilloso viaje de asombro y aventura. Este libro establece las bases y las técnicas concretas para traer cosas maravillosas a tu vida. El plan es ir construyendo tu conocimiento gradualmente pasando a técnicas más complejas a medida que vayas dominando los fundamentos.


    Muchas personas fallan en el uso de la ley de atracción porque se precipitan de lleno en el uso de técnicas, tratando de crear enormes manifestaciones, cometiendo errores muy simples, pero cruciales. Cuando se decepcionan, se sienten engañados y finalmente se dan por vencidos, declarando que simplemente no funciona.


    En este libro te mostraré algunas de las razones por las que tal vez no te ha funcionado hasta ahora y lo que puedes hacer al respecto. Prepárate para sorprenderte, porque este libro es único. Puedes estar a punto de tener el mejor año de tu vida. Todo lo que has estado buscado y esperando puede estar a punto de manifestarse en tu vida.


    Vivimos en un universo abundante con más que suficiente para que todos nuestros sueños se hagan realidad. Cada vez que tuve tenido éxito con la manifestación de algo que quería, noté que había seguido un patrón. También noté que si desglosaba ese patrón podría enseñarlo a otras personas. Empecé a enseñarlo a mi familia y amigos con mucho éxito, pero nunca he hecho público este proceso personal hasta ahora. No creo en los errores o en las coincidencias. Creo en las señales y las manifestaciones. Si estás leyendo esto, entonces es una señal de que estás listo para ser más poderoso. Estás listo para el cambio, la grandeza y la felicidad.


    A medida que avances en la lectura de este libro verás cosas mágicas aparecer en tu vida de manera milagrosa, y lo único que habrá cambiado es la forma en que utilizas tu energía y tus pensamientos. A través de lecciones simples te mostraré cómo hacer tus sueños realidad. Te enseñaré los verdaderos secretos de la ley de atracción y te darás cuenta de que has estado creando todo lo que aparece en tu vida, para bien o para mal.

  


  
    ¿Cómo inició?


    Siempre he creído que todos nacemos con la capacidad de hacer realidad nuestros sueños y conseguir lo que queremos. En este libro no te daré lo que no tienes. Ni siquiera te enseñaré algo que ya no sepas. Simplemente te ayudaré a notar y a reconocer el gran poder que ya se encuentra en tu interior.


    Siempre me ha gustado pasar al menos media hora leyendo durante las mañanas. Recuerdo muchas mañanas felices en una cafetería intentando absorber toda la información motivacional que podía en ese tiempo. Me gustaba sentirme en la cima del mundo, y realmente creía que mi vida estaba a punto de cambiar con esa información, pero por lo general, después de una semana (o menos) de “pensamiento positivo”, la motivación comenzaba a desaparecer y todos los pasos positivos que había dado empezaban a requerir demasiado esfuerzo. Al poco tiempo volvía a mis viejas costumbres y terminaba declarando que esto “no funciona” y pasaba a un nuevo libro.


    Pero un día leí una frase que se quedó grabada en mi cabeza: “Si sigues haciendo lo mismo, seguirás consiguiendo los mismos resultados.”


    Esta tiene que ser una de las frases más simples pero más poderosas que he encontrado. Fue en ese momento que me di cuenta que si no hacía algo radicalmente diferente, nada cambiaría en mi vida mediocre. Algo hizo clic en mi cabeza, y nunca he vuelto a ver el mundo de la misma manera.


    Me di cuenta de que estaba leyendo por diversión, intentando conseguir instrucciones rápidas. Estaba actuando como si pudiera cambiar mi vida sólo a través del acto de leer, como si los libros contuvieran palabras encantadas o hechizos. No estaba trabajando en aplicar lo aprendido. Sabía que me esperaba un cambio masivo, pero no estaba poniendo un esfuerzo masivo. Así que en ese momento decidí que haría algo diferente.


    Esta vez, cuando la motivación comenzó a desaparecer, seguí trabajando conscientemente. Pronto llegué a la etapa en que pude identificar que ya podía manifestar algunas cosas, aunque mis manifestaciones eran a menudo casi al azar. A veces, lo más fácil y pequeño parecía imposible de alcanzar, mientras que las cosas realmente grandes parecían venir a mí fácilmente. Mi vida estaba llena de prosperidad, pero todavía me sentía como un niño en el control de un arma poderosa.


    A veces me seguía sintiendo indigno, como si estuviera jugando con cosas a las que no tuviera derecho, un fraude. Así que me lancé de lleno al estudio de la ley de atracción, pero no leyendo más libros. Esta vez el objeto de mi estudio era mi vida y mi experiencia. Comencé a prestar atención a lo que sucedía en mí cuando hacía estas cosas. Descubrí que la fuente de la magia es uno mismo, no el libro ni las palabras de otra persona. Descubrí también que cuando me pasaba el día obsesionado con un problema aparente, al final del día seguía sin resolverse.


    Me di cuenta que cuando accedía adecuadamente al estado de recepción a menudo provocaba la rápida manifestación de mi deseo o la resolución de un problema. Aprendí que cuando dejaba de intentar forzar las cosas, por lo general estas venían a mí.


    Observé los cambios más sutiles en mi vida y en mi experiencia. Dejé de cuestionarme totalmente por qué las cosas no funcionaban o por qué me ocurría un percance. Con esto descubrí que es posible ver un lado bueno en casi cualquier desastre aparente. Con sólo intentar conscientemente ver lo bueno en todas las cosas, te aseguro que tu experiencia de vida cambiará de forma fantástica.

  


  
    La creación de tu realidad


    ¿Cómo pueden los nuevos descubrimientos sobre el cerebro revelar los mecanismos por el cual los seres humanos somos capaces de hacer cosas que sólo los místicos se han atrevido a decir que podemos hacer?


    Hace más de cuatrocientos años, René Descartes llegó a la conclusión de que todos los aspectos de la realidad sólo son una historia contada por nuestro cerebro, y que no hay tal cosa como la realidad objetiva (o al menos, si la hay, no tenemos manera de observarla, ya que el mismo acto de observación requiere el uso de nuestro cerebro). En otras palabras, hemos sabido desde hace tiempo que el cerebro crea nuestra experiencia de la realidad.


    Sin embargo, lo que es nuevo es la comprensión de que el cerebro es mucho más que simplemente un observador pasivo de la realidad. Es un participante muy activo en la creación literal de nuestra realidad. Para cualquiera que haya leído los textos antiguos de muchas religiones del mundo o, más recientemente el exitoso libro de Rhonda Byrne “El Secreto”, este concepto será familiar. Lo que estamos hablando aquí es sobre la capacidad de controlar cada aspecto de nuestra realidad a través de los pensamientos.


    Pero considero que lo que ha estado ausente en esta conversación durante siglos, es el eslabón que se encuentra entre nuestra experiencia macroscópica (la física clásica de la vida humana) y la física cuántica del universo en el que todo es energía en un nivel subatómico.


    ¿Podría la nueva ciencia del cerebro ser el comienzo de una nueva dimensión del potencial humano en la manifestación de deseos? ¿Cómo puedes utilizar este conocimiento en tu vida cotidiana para la manifestación del trabajo de tus sueños, tu casa perfecta, el manejo del dolor, curarte de una enfermedad o conocer a tu alma gemela? Eso es precisamente lo que veremos en los próximos capítulos.

  


  
    Pensamientos y campo cuántico


    “Un gran número de personas piensan que están pensando cuando simplemente están reorganizando sus prejuicios” - William James


    Si ya has leído “El secreto” o has participado en círculos metafísicos o espirituales, ya sabrás que tus pensamientos crean tu realidad, que hay un poder en el universo que puede curar, y que eres tú quien diseña tu vida. Lamentablemente, hay un pequeño problema con este conocimiento. Realmente no lo crees. No completamente.


    La mayoría de nosotros seguimos operando con la arquitectura mental de nuestros antepasados. Pensamos que tenemos ideas y pensamientos brillantes, pero en realidad simplemente estamos reciclando viejos comportamientos automáticos. Estamos reaccionando a patrones que adoptamos antes de tener la inteligencia necesaria para elegir sabiamente. La mayoría de los pensamientos que tenemos son en realidad creencias invisibles e incuestionables que hemos adoptado de los demás.


    Si lo piensas bien, todos tus pensamientos positivos o negativos sobre algún tema son clones exactos de los pensamientos de alguna persona o personaje en tu vida. Y en la mayoría de los casos, estos pensamientos los has adoptado directamente sin ser consciente de ello.


    A pesar de que la visión del mundo de la mecánica reduccionista (el todo puede ser explicado nada más que con la suma de sus partes) ha demostrado ser defectuoso, todavía está profundamente arraigado en nuestra cultura. Los neurocientíficos nos dicen que el 95% de nuestros pensamientos están controlados por nuestra mente subconsciente pre programada. En lugar de pensar, en realidad estás mirando una “película” del pasado.


    Este libro demostrará que tus pensamientos tienen poder y que un campo de infinitas posibilidades espera tu reclamación. Te ayudará a reescribir el pensamiento anticuado que impulsa tu vida. Este libro te dará la oportunidad de “aprender” que tus pensamientos crean la realidad. Soy un fanático de las explicaciones científicas, por lo que compartiré contigo la visión de la neurociencia y la física cuántica respecto a estos fenómenos. También te enseñaré una serie de experimentos para que veas con tus propios ojos que puedes cambiar tu realidad.


    La física cuántica define el campo cuántico como “fuerzas motrices invisibles que influyen en el reino físico” y en este libro aprenderás a utilizarlo. Debido a que la energía es invisible a nuestra vista y porque aún estamos operando con los principios de la vieja escuela, no hemos aprendido a aprovechar verdaderamente este bloque de construcción fundamental.


    Los conceptos y ejercicios en este libro demostrarán que el campo cuántico, al igual que la electricidad, es fiable, predecible, y está disponible para todos. Durante los últimos 100 años los físicos han descubierto que el campo cuántico nos conecta a todos, y que cada pensamiento que tenemos es una onda de energía que afecta a todo lo demás en el universo.


    Debo decir que tengo la certeza de que la mejor manera de entender un principio espiritual, y tal vez la única manera, no es leer sobre él en un libro, sino ponerlo en práctica para ver cómo funciona. Es por eso que cada uno de los ejercicios que te sugiero en este libro pueden llevarse a cabo sin ninguna cantidad de dinero y con muy poco gasto de tiempo.

  


  
    Qué es la ley de atracción


    Antes de continuar debo hacer aclarar que en este libro que utilizaré las palabras “Dios” y “El universo” indistintamente, ya que para mí todos son el mismo. Por favor te pido que reemplaces estas palabras con las que más te acomoden de acuerdo a tus creencias.


    ¿Has notado que en este mundo todo funciona y encaja en perfecta armonía? Desde las funciones y formas de nuestro cuerpo hasta las más pequeñas criaturas tienen un propósito. El sol está lo suficientemente cerca de la tierra para sostener la vida y tenemos una luna que causa marejadas equitativas en todo el mundo.


    Con toda esta perfección que nos rodea, ¿Por qué llegamos a pensar que Dios ha hecho el mundo injusto? En realidad, nada es injusto en absoluto. Este mundo fue hecho por completo y al 100% justo con todos.


    ¿Cómo puedo decir tal cosa, cuando algunos de nosotros nacen en la pobreza y algunos nacen en la riqueza? Bueno, lo puedo decir gracias a la existencia de la ley de atracción. Con la ley de atracción cada ser humano en la tierra tiene la misma capacidad de crear sus vidas precisamente de la forma en que lo desea.


    No importa dónde nació, cuánto dinero tiene su familia, dónde estudió o si nació con capacidades físicas distintas. Todo el mundo nace con la ley de atracción y funciona de la misma manera para toda la humanidad.


    Por supuesto, hay algunas cosas que no podemos cambiar. Si alguien nació sin piernas simplemente no las puede hacer crecer. Sin embargo, mediante el uso de la ley de atracción todos somos tan capaces como cualquier otro para crear el estilo de vida de nuestros sueños.


    Algunos creen que la ley de atracción es sólo una teoría, y en realidad eso no podría estar más lejos de la verdad. Al igual que la ley de la relatividad y la ley de gravedad, la ley de atracción es también una ley universal que no podemos desafiar.


    La ley de atracción dice que creamos cosas, eventos, circunstancias e incluso a las personas que entran en nuestras vidas por nuestros pensamientos y sentimientos. Esto significa que podemos tener, hacer o ser cualquier cosa que elegimos mediante el uso de nuestros pensamientos de manera positiva. Lo contrario también es cierto, es decir, creamos cada una de nuestras propias circunstancias negativas simplemente por los pensamientos y emociones que enviamos hacia el universo.


    Esto no es una idea o una teoría. Esta es una de las leyes de la vida con la que vive cada ser humano. Es igual que cualquier otra ley universal, no hay manera de evitarla y no hay manera de cambiarla. Simplemente es lo que es.


    Vivimos en un mundo de causa y efecto. Con cada pensamiento y emoción que tenemos se produce un efecto. Hay dos maneras en que podemos utilizar nuestros pensamientos. La primera es que podemos utilizarlos sin control, y de esta forma no seremos consientes de los efectos que traerán nuestros pensamientos y emociones. O bien, podemos aprender a controlar nuestras emociones con el fin de obtener a los efectos positivos que deseamos en nuestras vidas.


    Al igual que las otras leyes universales, la ley de atracción tiene reglas sobre cómo funciona. Cuando aprendemos cómo funcionan estas reglas, podemos utilizar esta ley para nuestra ventaja y crear la vida que deseamos.


    Muchas personas quieren aprender sobre la ley de atracción por el mero hecho de hacer más dinero, y eso está bien, pero también te puede ayudar en todos los aspectos de tu vida: dinero, poder, fama, relaciones, amor, amistades y mucho más.


    A lo largo de este libro te daré una explicación completa de cómo funciona la ley de atracción y también te enseñaré muchas técnicas y ejercicios específicos para utilizar la ley de atracción de manera eficaz y eficiente para crear tu mundo exactamente como lo deseas.

  


  

  


  

  
    Mi historia, tu historia


    ¿Cómo llamarías a algo que funciona, aunque no tengas idea de cómo funciona? ¿Algo que sucede sin una explicación clara de cómo ocurre? En los últimos años se ha hecho muy popular el concepto de “ley de atracción” o “creación de la realidad” o “manifestación deliberada”. Aunque estos procesos no parecen seguir ninguna regla establecida, muchos autores están tratando de describir lo que sucede en términos de leyes científicas.


    Desde que era un niño tuve una sensación de que la grandeza se acercaba a mí. Mi vida asombrosa y maravillosa comenzaría en cualquier momento. No tenía prisa porque era joven y me sentía inmortal. Tenía décadas para esperar a mi gran vida. Pero luego cumplí mis treinta años, y no había señales de mi magnífica vida. Tuve algunas malas relaciones, negocios fallidos y una deuda enorme. Sentí como si me hubieran olvidado. Estaba destinado a la grandeza, pero mi vida solo era ordinaria y mundana.


    Cuando me acercaba a los cuarenta años empecé a sentir que mis mejores años habían desaparecido. Era demasiado tarde, y ya no era lo suficientemente joven para brillar. No había nada mejor por venir. Esto era lo mejor que iba a conseguir.


    ¿Cómo había sucedido esto? ¿Cómo había conseguido desperdiciar mi potencial? 


    En algún momento de mi vida había leído el famoso libro de Napoleón Hill “Piense y hágase rico” y sus palabras me dejaron paralizado: “Los pensamientos se convierten en cosas.”


    Esta pequeña frase estaba en mi cabeza día y noche. Estaba fascinado por la idea de que sólo por cambiar mis pensamientos podría cambiar mi vida. Empecé a leer todo lo que pude encontrar de autores como Wallace Wattles, Charles Haanel, Esther Hicks y Wayne Dyer. Seguí a diferentes escritores y gurús. Hice innumerables visualizaciones, creé paneles de visión y repetía mis afirmaciones diligentemente.


    Pero me encontré con un obstáculo abrumador: no pude hacer que funcionara. Cualquier éxito que parecía tener sólo era esporádico. La mayor parte del tiempo, nada pasó en absoluto. A veces todo resultaba catastróficamente mal, y no manifestaba lo que había pedido, sino ¡Todo lo contrario!


    Hasta este punto había seguido ciegamente las instrucciones exactas de otros y luego esperado resultados. Corté fotos de cosas que deseaba y las pegué en la pared, pensando que el corte y el pegado tenían algún tipo de poder sobre los eventos en el mundo.


    Sólo cuando me di cuenta de que el poder venía desde dentro de mí fue cuando las cosas de repente empezaron a funcionar.


    En algún momento empecé a tomar conciencia de lo que estaba pasando en mí. Tratar de hacer funcionar la ley de atracción siguiendo ciegamente las palabras de los demás e ignorando lo que ocurre en ti, es como tratar de probar una frutilla leyendo sobre ella.


    Y así, empecé a relajar mi estricta adhesión a las “reglas” de otra persona. Comencé a notar metódicamente el efecto que yo tenía en el mundo. Comencé a notar y tomar conciencia de mi propio poder, mi enorme efecto sobre las cosas que me rodeaban. Este efecto siempre había estado allí, pero yo nunca lo había notado hasta ahora. Y con eso, mi vida dio un giro. Todas las cosas que más había deseado, dinero, amigos, una pareja estable, todo empezó a llegar a mí. Cuanto más noté mi propio poder, más poderoso me convertí. En lugar de explicar los sucesos fortuitos como una coincidencia, vi todo como una evidencia de mi propio poder... y ese poder comenzó a aumentar.


    Como escritor, guardé un diario detallado de notas, registrando cada pequeña cosa pasada que ocurrió. Este libro es el resultado de esos años de trabajo.

  


  

  


  

  
    ¿Pero qué es todo esto?


    No tengo una casa llena de cristales o pentagramas. No invoco espíritus, diosas o cosas semejantes. No hago ningún juicio de las personas a quienes les gusta usar la parafernalia como cristales, velas, tableros de visión o amuletos. Yo simplemente elijo no usarlos porque esas cosas no tienen sentido para mi comprensión.


    Algunas personas usan este tipo de parafernalia con gran éxito, ya que les permite estar en contacto con su propio poder. Y si tener cristales, pentagramas o cuadros de diosas hace que sientas tu poder, entonces son absolutamente adecuados para ti.


    No me interesan los comentarios de las personas que hablan del “camino verdadero” o del “camino original”. Nadie posee el conocimiento correcto de cómo hacer funcionar la ley de atracción. Esa clase de charla huele dogma religioso. Y no hay lugar para el dogma religioso en la manifestación exitosa. 


    Entonces, ¿Por qué este libro? ¿Por qué leer otro libro sobre la ley de atracción?


    Si estás esperando que revele la técnica que te permitirá manifestar un millón de dólares para el fin de semana, has llegado a la persona equivocada. No he encontrado el secreto oculto de la ley de atracción (porque no hay uno). Mientras lees este libro, te mostraré todas las trampas y errores que evitan que la ley de atracción funcione. No te pido que tomes todo lo que digo como verdad. Te invito a probar todo por ti mismo y experimentar. Espero que te identifiques con mucho de lo que voy a decir, pero debo advertirte que es muy probable que no sea un proceso fácil. Si estás comprometido a leer, tomar notas, aplicar lo aprendido y dar el tiempo que se necesita, entonces te puedo prometer que todo el trabajo duro valdrá la pena.

  


  
    La ley de atracción o coincidencias


    No existe tal cosa como una coincidencia. Todo lo que vemos no es más que la ley de atracción trabajando. La ley de atracción está trabajando con cada pensamiento que tienes, te des cuenta o no, y cuanto más se utiliza deliberadamente, más de estas coincidencias puedes ver.


    La mayoría de las personas no entienden esto y están viviendo sus vidas por defecto. Esto significa que no entienden lo que es la ley de atracción o sencillamente no creen en ella. Estas personas sólo siguen viviendo día a día pensando “a veces tenemos la buena suerte y a veces tenemos mala suerte”, o bien “hay que jugar con las cartas que se repartieron”. Les falta el entendimiento de que todos creamos nuestra propia suerte como resultado de la forma en que pensamos y sentimos.


    Para mí, es muy importante que este libro llegara a ti. Este mundo está hecho de energía y tenemos que decirle a esa energía exactamente qué hacer. Esta es la forma en que estás destinado a vivir. Debemos usar toda esta energía de la manera que queremos. Hay energía a nuestro alrededor, vagando sin rumbo (un gran desperdicio), y tienes dos opciones: Permitir que toda esta energía decida por sí misma lo que va a hacer (es decir, tu subconsciente), o bien puedes ser tu quien decide lo que sucede.


    Desafortunadamente, no hay suficiente gente que entienda cómo funciona el mundo. Estas personas no saben cómo utilizar la ley de atracción para su beneficio y a medida que avanza su vida se convierten en personas cada vez más miserables debido a sus circunstancias desafortunadas, que en realidad se las han causado a sí mismas sin darse cuenta.


    Estas personas creen que su infelicidad se debe a la falta de suerte o circunstancias incontrolables y desafortunadas, pero nunca a su propia obra. No tienen idea de que mediante el control de la forma en que pensamos y sentimos, podemos crear deliberadamente el estilo de vida que deseamos. Incluso las personas que viven en las calles podrían tener miles de dólares si pudieran aprender a controlar sus patrones de pensamiento y emociones.


    Este mundo fue creado para que seamos felices y tu intención debe ser vivir una vida de lujo. Estos lujos son la salud, la felicidad, el amor, la satisfacción, la alegría, buenas finanzas y cualquier otra cosa que te gustaría añadir a la lista.


    El universo ha creado este mundo de tal manera que todos seamos capaces de tener lo que queremos. Es por eso que el universo es infinito y está lleno de energía. Y esa energía del universo es nuestra fuente inagotable de felicidad.


    El universo también nos dio otro regalo. Nos dio la voluntad de elegir. Tenemos el don de elegir nuestros pensamientos. Con la voluntad de elegir y la energía infinita del universo, tenemos el poder de hacer que la magia suceda. Sea lo que sea en lo que creas, Dios, Buda, los dioses del hinduismo, el universo... todo funciona de la misma manera.

  


  
    Pensamiento positivo


    Cada cosa que sucede en este mundo y en nuestra vida personal es producto de la forma en que pensamos y sentimos. Esto significa que todo lo que ocurre, ya sea bueno o malo, se basa en nuestros propios pensamientos


    ¿Cómo es tu propio proceso de pensamiento? Haz una evaluación honesta de ti mismo y de cómo tiendes a ver las situaciones. Echa un vistazo a tu alrededor y evalúa cuánto has logrado en comparación con lo que te gustaría lograr. ¿Estás en la posición que habías esperado estar hoy en día en tu vida? Si no es así, ¿Qué crees que te está frenando?


    Afortunadamente, hay buenas noticias. Si no estás satisfecho con tu situación actual, debes saber que tu situación actual es sólo el resultado de lo que has estado pensando y sintiendo en el pasado. No tiene nada que ver con lo que estás pensando y sintiendo en este mismo momento. Esto significa que si inicias hoy y empiezas a convertir tus pensamientos y sentimientos negativos en positivos, cosecharás los frutos en el futuro.


    Estamos en control de nuestro propio destino. Si durante 40 años has estado albergando pensamientos de que nunca serás dueño de una casa, entonces es muy probable que durante esos 40 años no seas dueño de tu hogar. Pero incluso si ese fuera el caso, no es demasiado tarde. El mismo día que comienzas a creer de verdad que serás dueño de una casa, es el mismo día en que eso se convierte en una posibilidad. Incluso después de 40 años de patrones de pensamiento negativo, todavía puedes ser dueño de esa casa cuando empiezas a utilizar la ley de atracción de manera positiva.


    La razón por la que uso las palabras “utilizar la ley de atracción de manera positiva” se debe a que nos demos cuenta o no, todos estamos usando la ley de atracción durante cada segundo de nuestras vidas. No se puede detener. Cada momento que tu cerebro está pensando, la ley de atracción está trabajando. La pregunta es, ¿Cómo quieres usarla?


    - Deliberada y positivamente.


    [image: Imagen 25]- Deliberadamente y negativamente.


    - Totalmente de forma predeterminada e involuntaria.


    Debes elegir conscientemente cómo usarás la ley de atracción o el mundo elegirá por ti.

  


  

  


  

  
    La ley de atracción y la ciencia


    “Nunca podrás cambiar las cosas luchando contra la realidad existente. Para cambiar algo, debes construir un nuevo modelo que deje obsoleto al modelo existente” – Buckminster Fuller

  


  
    ¿Pero cómo todo esto calza con la ciencia?


    Es hilarante la forma en que algunas personas rechazan estos libros como no científicos, y al mismo tiempo, en el otro extremo del espectro, otros se esfuerzan por mostrar cómo la ley de atracción encaja con la física cuántica. Eso está bien. Estaré encantado si alguien consigue mostrar rotundamente que la ley de atracción encaja con la ciencia, pero eso no validará su eficacia de ninguna manera.


    Soy adepto a la ciencia, pero no importa si la ley de atracción encaja o no con la física cuántica o con las leyes de Newton (por cierto, ¿Sabías que la física cuántica no encaja con las leyes de Newton?). Esto funciona. Y funciona con independencia de que encaje con la ciencia, el cristianismo, el judaísmo o con cualquier otra cosa.


    Querido lector, permíteme asegurar que lo que llamamos la ley de atracción me ha llevado de ser una persona solitaria viviendo en la casa de mis padres, a vivir en un hermoso departamento en la costa, con la mujer de mis sueños, con una vida social agradable y con suficiente dinero como para no tener que levantarme temprano cada mañana a trabajar para otra persona. Si algún científico quiere venir y decirme que todo es basura porque no es científico, no estoy interesado.


    ¿Acaso mi hermoso hogar, la pareja de mi vida, mis amigos y el dinero se harán humo porque alguien me “demuestra” que lo que he estado haciendo no es científico? ¿Voy a dejar de hacer lo que me ha traído todas estas cosas porque alguien que piensa que tiene un intelecto superior trata de mostrar lo equivocado que estoy? Yo creo que no. Sin embargo, insisto, soy adepto a la ciencia y siempre intento buscar explicaciones a los fenómenos, por lo que siempre que sea posible te explicaré los fenómenos según la física cuántica y la neurociencia.

  


  
    E = mc2


    ¿Qué significa E = mc2? Gracias a la ciencia sabemos que todo el universo está hecho de energía. Es una gran bola de energía inagotable. Fue a Albert Einstein que se le ocurrió la ahora famosa ecuación de la relatividad E=mc2, donde E es la energía, m es la masa y c es la velocidad de la luz. El 2 significa simplemente de que la velocidad de la luz se eleva al cuadrado.


    En pocas palabras, la energía se transforma en masa. Ahora, los científicos han demostrado que incluso nuestros pensamientos y emociones también son energía. De la misma forma, la energía se transforma en masa. Pero ¿Qué es la masa? La masa son cosas. Entonces, ¿Cómo esta energía (nuestros pensamientos) se convierte en realidad?


    Vivimos en un universo infinito que se prolonga durante toda la eternidad. Este espacio es una fuente sin fin de posibilidades. Aclaremos esto un poco. Cuando miramos hacia el espacio exterior vemos los planetas, la luna, el sol y las estrellas. Sí, hay más que eso, pero permíteme mantener esto simple. Entonces ¿Qué vemos en medio de todas esas cosas? No vemos nada. Es un espacio negro simplemente vacío.


    Cada bit de esta oscuridad que vemos por ahí en realidad está lleno de vibraciones de ondas de probabilidad. Estas ondas de probabilidad son donde cada cosa en este universo comienza su forma física. Estas ondas son energía al igual que todo lo que podemos ver y tocar y todo lo que no podemos ver y tocar (como los pensamientos), y nos referimos a estas ondas vibratorias como ondas de probabilidad, ya que comienzan como energía que es probable que se convierta en lo que decidamos que sea. Pero no se convertirán en algo hasta que un pensamiento se envíe hacia el universo para poner todo en marcha.


    El momento en que tienes un pensamiento es el momento exacto en que ese pensamiento se convierte en algo y se convierte en una pequeña partícula en el espacio. Este es el comienzo mismo en que tu pensamiento está creando una realidad física y tangible. Cuando el objeto de tu pensamiento se ha creado en esta pequeña forma, es tu turno acercarte a él mediante la aplicación de la ley de atracción.


    Ten en cuenta que no sólo las cosas funcionan de esta manera. Las situaciones y circunstancias también son energía. Básicamente cada cosa que sucede está hecha de energía.


    Bueno, pero ¿Cómo puedes obtener lo que quieres? Para atraer lo que quieres debes poner tu propia energía vibratoria en el mismo nivel de la vibración de lo que deseas. Hemos hablado de que tus pensamientos son los que crean la diminuta partícula de tus deseos, pero también son tus pensamientos los que llevan tu energía vibratoria al mismo nivel de ese deseo. Sin embargo, esto no es tan simple. Para que tu pensamiento realmente sea enviado hacia el universo, el pensamiento tiene que venir de tu mente subconsciente.


    Todos tenemos una mente consciente y una mente subconsciente. Tu mente consciente es lo que utilizas para hacer las cosas de todos los días. Tu mente subconsciente es donde mantienes tus recuerdos y sentimientos a largo plazo. En tu mente subconsciente nada se trata sobre lo que estás pensando, sino de lo que estás sintiendo. Tu mente subconsciente es la que envía tus vibraciones al universo.


    ¿Oras? Si tu respuesta es no, entonces debo decirte que estás equivocado. Todos oramos, nos demos cuenta o no. Cada pensamiento que tienes es una oración. Si el pensamiento es algo que deseas o algo que no deseas en realidad no importa. Tus pensamientos son oraciones que se están enviando constantemente al universo.


    Nuestros pensamientos nunca se detienen, ni siquiera por la noche cuando estamos durmiendo. Nuestros pensamientos siguen y siguen, y mientras estemos pensando, estamos orando.


    Hay algunos detalles muy importantes en esta parte de la ley de atracción que debes entender completamente. En primer lugar, el universo no puede diferenciar entre un buen pensamiento o un mal pensamiento. No entiende si tu pensamiento es algo que deseas o algo que no deseas. Debido a esto, el uso de las palabras “quiero” o “no quiero” no representan ninguna diferencia. Si estás pensando “no quiero perder mi trabajo”, tu cerebro y el universo sólo escuchan la parte de “perder el trabajo”.


    Otra cosa que debes aceptar es que el universo no tiene orejas. Todo lo que digas en voz alta no será oído. Si durante todo un año estuviste diciendo en voz alta “quiero que mi jefe que me dé un aumento de sueldo”, pero en tu cabeza seguiste pensando “no voy a conseguir un aumento de sueldo este año”, ¿Adivinas que pasará? No vas a conseguir ese aumento. El universo no escucha las palabras que dices, escucha lo que piensas.

  


  
    Pedid y se os dará


    Reconoce qué es lo que estás realmente pensando y sintiendo. Se plenamente consciente de que con cada pensamiento que tienes, en realidad estás pidiendo algo al universo y que tus oraciones son escuchadas a cada momento de tu vida. El universo quiere darte lo que quieres, de modo que es mejor que pidas cosas positivas. En otras palabras, ten cuidado de lo que deseas.


    Una vez que hayas puesto un pensamiento positivo o energía en el mundo, ¿Cómo lo consigues realmente? La manifestación de lo que quieres depende de lo siguiente:


    - De pedir lo que quieres.


    - De tus pensamientos y emociones dominantes.


    - De tu gratitud por todo lo que tienes ahora y por todas las cosas que tendrás.


    - De creer y tener fe completa en que vas a tener lo que deseas.


    - De tus sesiones de visualización.


    - De tomar acción.


    - Dejar ir.


    Veremos cada uno de estos puntos en los próximos capítulos, pero antes de entrar en los detalles, primero debes asegurarte de qué es lo que realmente desea tu corazón. Esto significa que lo que pides debe ser algo por lo que estás dispuesto a hacer casi cualquier cosa para conseguirlo. Si puedes inventar excusas o razones por las cuales es posible que no consigas tu deseo, es una señal de que no lo quieres lo suficiente. Eso no es un verdadero deseo. Un verdadero deseo no tiene excusas. Un verdadero deseo es algo que quieres con tu cuerpo y mente.


    ¿Alguna vez has querido algo de tal forma que en tu corazón no cabía ninguna duda de que lo conseguirías? Así es como se debe sentir tu deseo.

  


  
    Campo de infinitas posibilidades


    Existe una energía al alcance de todos, a la que puedes acceder en cualquier momento, simplemente prestando atención. Tenemos que convencernos a nosotros mismos para pensar en esta energía de la misma manera que pensamos en la electricidad. No nos preguntamos si somos lo suficientemente buenos como para encender la luz o prender el microondas. No nos sentimos culpables por querer encender la radio o la televisión. El campo cuántico de infinitas posibilidades está disponible para nosotros de la misma forma que la electricidad y es fácil de encontrar.


    La física cuántica nos dice que el campo cuántico es una energía invisible que da forma a la realidad. De hecho, hoy en día sabemos que el universo está hecho sólo de ondas y partículas de energía que se ajustan a nuestras expectativas, juicios y creencias. Las sutiles energías, pensamientos, emociones y la conciencia son protagonistas de nuestras experiencias en la vida, pero en la cultura occidental aún no hemos tratado de comprenderlas o utilizarlas a nuestro favor, tal vez porque son invisibles o intangibles. Para cambiar tu mundo basta con cambiar estas expectativas y creencias. Es realmente así de fácil. Para cambiar algo en el mundo físico requieres centrarse no en lo que ves, sino en lo que quieres ver.


    Te podrías estar preguntando “¿Pero cómo es posible que algo tan simple como un pensamiento influya en el mundo físico?” Es una pregunta natural, pero permíteme señalar que hace 150 años nadie siquiera se hubiera imaginado que con un aparato más pequeño que la palma de tu mano se podría hablar con alguien en el otro extremo del mundo. Por lo tanto, el hecho de que no puedas ver que algo es posible, no significa que realmente sea imposible.


    Tus pensamientos, como tu voz en el teléfono celular, son ondas vibratorias, y estas ondas de energía vibracional interactúan e influyen en el campo cuántico. Cada uno de tus pensamientos siempre crea una vibración que sale al campo cuántico. Estas vibraciones se reúnen otras vibraciones, entrecruzándose en un increíble laberinto de energía. Cuando reúnes suficiente energía, esta se transforma en materia. Recuerda la ecuación de Newton E=mc2.


    El campo cuántico recibe la energía que envías, y sus vibraciones atraen otras vibraciones que coinciden. Las coincidencias que vemos en nuestras vidas son sólo energía y el campo cuántico en acción. La mayoría de las veces activamos este poder ilimitado sin darnos cuenta.


    Experimento


    Recuerda que puedes referirte al campo de infinitas posibilidades como Dios, Universo, Buda o como te sientas más cómodo. Realizaremos un ejercicio. Vas a pedir al campo cuántico que te de una bendición o un regalo inesperado. Vas a darle 48 horas para que te envié un regalo que normalmente no recibirías, como la llamada de un viejo amigo, un aumento de sueldo o algo que sea verdaderamente inesperado. No especifiques el regalo, eso lo haremos después, pero es necesario que definas claramente la petición y el plazo.


    Los resultados variarán en función de tu conciencia. Podría ser algo tan sencillo como el abrazo de un hijo o algo más sorprendente como ganar un premio en un sorteo.


    Toma nota de cómo te sientes cuando pidas al campo cuántico el regalo inesperado. ¿Te sientes un poco ansioso, egoísta, o sientes que no es apropiado? Este sentimiento es clave. Tal vez no crees que mereces un regalo. Ese pensamiento envía señales al campo de energía y afecta su resonancia.


    Para hacer este ejercicio correctamente tienes que dejar de lado el escepticismo. No para siempre. Bríndate un plazo de 48 horas. Todo lo que tienes que hacer es pasar dos días esperando a ver la prueba. Espera con todo el corazón. Espera con toda tu alma.


    Para hacer este ejercicio haz lo siguiente:


    - Escoge un momento para iniciar. “Ahora” por lo general funciona bien.


    - Anota la fecha y la hora de hoy y el plazo límite para la recepción del regalo.


    - Pide al campo cuántico que dé a conocer su presencia. Pide una bendición.


    - Déjalo ir y observa.

  


  
    El primer paso para la iluminación espiritual


    El primer paso para la iluminación espiritual es renunciar a tu apego a la realidad convencional. La realidad no es tan real como pretende ser. De hecho, la física clásica de Newton no tiene absolutamente nada que ver con la forma en que funciona el mundo en su nivel subatómico. El reino subatómico desafía toda la razón y la lógica que conocemos del mundo macroscópico. De hecho, es tan extraño que partículas aparecen de la nada, el tiempo se acelera y se frena, partículas reaccionan y se comunican unas con otras a pesar de estar separadas por miles de kilómetros, y los electrones pueden saltar de una órbita a otra sin tener que viajar a través del espacio intermedio. Los dos fundamentos principales de la realidad física (espacio y tiempo) no son más que ilusiones ópticas muy convincentes, pero hemos decidido ignorarlo y seguir viviendo con nuestros conocimientos obsoletos.


    Para ser objetivo, no es que los científicos estén en negación total de este conocimiento. De hecho han utilizado la nueva física para desarrollar tecnologías como el láser, los transistores y los superconductores. Sin embargo, recién están comenzando a explicar cómo funciona este mundo cuántico.

  


  
    Nada es lo que parece


    Casi todos los conceptos y juicios que damos por sentado son distorsiones. Por ejemplo, nuestro planeta está girando a una velocidad de aproximadamente 1.500 kilómetros por hora y orbita alrededor del sol a 107.000 kilómetros por hora, pero no sentimos ningún movimiento e incluso puedes sostener un vaso de agua sin derramar. Este es sólo un pequeño ejemplo de la forma en que la realidad es distorsionada y relativa.


    Los científicos ahora saben que el cerebro recibe 400 mil millones de bits de información por segundo, pero no puede procesar toda esa información, por lo que comenzamos a filtrar. Nuestro cerebro comienza a elegir sólo la información que se ajusta a nuestras creencias y se queda sólo con 2.000 bits de información por segundo. Eso sigue siendo mucha información, pero el problema es que es solo una porción pequeñísima de la realidad.


    Una vez que el cerebro decide qué bits ver, construye puentes entrelazado fibras nerviosas para crear caminos neuronales. La construcción de caminos neuronales comienza desde el momento en que nacemos. Veamos por ejemplo el lenguaje. Cada recién nacido tiene la capacidad de pronunciar los sonidos de cualquier idioma en el mundo. El potencial está ahí para aprender cualquier idioma, pero muy pronto nuestro cerebro establece las conexiones neuronales que engranan con los sonidos que oímos todos los días e ignora los otros sonidos de otros idiomas. Es por eso que es tan difícil igualar el acento nativo cuando aprendes un nuevo idioma.

  


  
    Observamos las cosas parcialmente


    ¿Recuerdas que los pensamientos son energía que envías al campo cuántico? Todo comienza con un pensamiento. En el momento en que tienes un pensamiento, este ya se creó en el campo cuántico. Es instantáneo. Ya existe como una cosa real, sólo que no lo ves todavía porque aún estás operando en el tiempo lineal. Sigues funcionando con el lema de la vieja escuela: “Crear cosas lleva tiempo.” Así que sigues intentando y esperando. Sin embargo, las cosas en la física cuántica se producen de inmediato.


    Así que desde el momento en que expresas una intención o un deseo, este ya existe, pero la manifestación física permanece fuera de tu nivel de conciencia actual. Los físicos modernos nos dicen que la vida es multidimensional, pero la mayoría de nosotros estamos atrapados en nuestra realidad física unidimensional, limitada a lo que experimentamos con nuestros cinco sentidos. Lo que experimentamos con estas supuestas herramientas infalibles de observación no son más que lo que decidimos buscar. Lo que vemos y percibimos con nuestros cinco sentidos siempre se produce después de que tomamos la decisión de lo que queremos ver, experimentar y sentir.


    Y aquí hay una aplicación interesante de este conocimiento. Cada juicio que hacemos es sólo una cara de una moneda. La escasez es la otra cara de la abundancia. La enfermedad es la otra cara de la salud. Existen ambas ideas al mismo tiempo. Ambas cosas son ciertas, pero al elegir ver un aspecto, el otro aspecto probablemente quede oculto. Lamentablemente, al vivir con la consciencia clásica del tiempo y el espacio, sólo se puede observar un lado de la moneda a la vez. Pero es importante que te des cuenta de que la otra parte también es real y que, en cualquier momento, sólo tienes que darle la vuelta. Ambos opuestos son verdaderos. Sólo es una cuestión de la realidad en la que prefieres vivir.

  


  
    [image: Imagen 318]Eres un campo de energía


    La ecuación de Einstein E=mc2 básicamente dice que existen dos formas de la misma cosa. La energía se transforma en materia, y la materia en energía.


    Hay una enorme cantidad de energía almacenada en todo ser vivo. Suponiendo que eres un ser humano de tamaño promedio, contienes al menos 7x[image: Imagen 243]1018 Joules de energía potencial. Eso puede no significar mucho para ti ahora, pero si supieras cómo liberar esta energía podrías estallar con la fuerza de 30 bombas de hidrógeno.


    En otras palabras, el mundo material no es más que densos patrones de energía. De hecho, nada en el mundo es realmente sólido. Ni siquiera este libro, o la silla en la que estás sentado. Si divides un cuerpo sólido en sus componentes más pequeñas encontrarás que las partículas se mueven en un espacio vacío. Sólo se ve sólido porque la energía está vibrando un poco más lenta que la velocidad de la luz. Las cosas parecen estar separadas porque están vibrando a diferentes longitudes de onda.


    La energía es un concepto bastante nebuloso. No se puede ver, pero se puede influenciar, y eso es algo muy poderoso.


    Digamos que te sientes emocionado, alegre, y agradecido. Esas emociones envían vibraciones de alta frecuencia que magnetizan más cosas para tener un nivel de vibración similar. Cualquier cosa con la misma alta frecuencia se acercará a tu campo de energía. De la misma manera, si tienes miedo y estás convencido de que tendrás un accidente en cada esquina, estás enviando vibraciones de baja frecuencia que atraerán cosas malas a tu vida.


    Siempre atraemos nuestro mismo nivel de vibración. Somos los iniciadores de las vibraciones, y por lo tanto los “imanes” o la causa de todo lo que nos sucede.


    Este campo de energía cuántica es el motor central de tu ser y de tu conciencia. Todo en el universo está conectado y las formas de vida están conectadas a través del campo de energía. Tu inteligencia, creatividad e imaginación interactúan con este campo de energía magnífica y compleja. Podemos parecer cuerpos separados con ideas diferentes, pero todos somos sólo un gran campo vibrante de conciencia. ¿Has escuchado de casos en que en distintos lugares del mundo se realizan los mismos inventos o descubrimientos en el mismo momento? Esto no es coincidencia, es el campo cuántico en acción. Veremos más de esto en el capítulo “El poder secreto del universo”.


    Experimento


    Realizaremos el siguiente experimento para probar que tus pensamientos y sentimientos también crean ondas de energía. Para hacerlo usarás dos trozos de alambre de unos 40 centímetros cada uno. Estira los alambres para que queden rectos, y a continuación dóblalos para formar una “L”, con la parte larga midiendo 30 centímetros y la parte corta 10 centímetros. Estas serán tus varitas de energía. Ahora corta una pajita de plástico por la mitad (puedes conseguirla gratis en cualquier restaurant de comida rápida) y desliza la parte corta del alambre que acabas de doblar dentro de la pajita (para hacer que tus varitas puedan oscilar con facilidad en tus manos), y dobla la parte inferior del alambre para mantener la pajita en su lugar.


    Ahora, como si estuvieras tomando un revolver con cada mano, toma tus varitas a la altura del pecho y alrededor de 25 centímetros de tu cuerpo. Al principio se agitarán en todas direcciones (recuerda que eres un flujo continuo de energía). Dales un momento para calmarse. Una vez que hayan dejado de moverse ya estarás listo para comenzar el experimento.


    Mirando al frente, recuerda vívidamente algún acontecimiento muy desagradable de tu pasado. Dependiendo de la intensidad de tu emoción las varitas también permanecerán al frente (intensidad débil) o apuntarán hacia adentro punta con punta. Las varitas están siguiendo las bandas electromagnéticas alrededor de tu cuerpo, y se han contraído como resultado de la frecuencia negativa generada por el pensamiento y las emociones desagradables.


    Ahora haz que tus frecuencias se vuelvan positivas al pensar en algo que te haga sentir amor o alegría. Las varitas ahora se expandirán hacia afuera siguiendo a tu campo de energía que se expande debido al flujo de energía positiva.


    Bien, ahora juega un poco con esto. Centra tu atención en un objeto ubicado a tu derecha o a tu izquierda y ve si tus varitas siguen tus pensamientos. Cuanto más juegues con esto, más hábil te harás para sentir el cambio de vibración a medida que cambia de una frecuencia a otra.

  


  
    Dinámica de las intenciones opuestas


    Cuando escuché por primera que vez mis pensamientos podrían crear materia, hice lo que haría cualquier persona inteligente. Me burlé. Pero luego decidí darle una oportunidad. ¿Qué daño podía hacer?


    He aprendido que la única razón por la que no podemos crear cambios en nuestras vidas se debe a que nuestros pensamientos están dispersos. En lugar de ser constantes y certeros como un láser, son más como el foco de un automóvil abarcando todo lo que hay por delante.


    Por un lado pedimos que las cosas funcionen, pero por el otro, nos preocupamos de que no funcionen. Al mismo tiempo nos imaginamos un resultado positivo, pero en secreto pensamos en un montón de tonterías. Queremos estar comprometidos en una relación, pero ¿Y si pierdo mi libertad? Queremos ganar dinero, pero la biblia dice algo sobre gente rica y camellos y el ojo de una aguja.


    Nuestra energía está literalmente rebotando como una luciérnaga en un frasco de vidrio. Se está disipando porque no tenemos claro lo que realmente queremos. No es que el campo cuántico no responda a nuestras peticiones, es sólo que estamos pidiendo demasiadas cosas contradictorias.


    Se calcula que la persona promedio tiene algo así como 60.000 pensamientos al día. Eso es bastante. Y por lo mismo es muy probable que cuando estás pidiendo tranquilidad, también tengas otros miles de pensamientos sobre la congestión vehicular o estés preocupado por el pago atrasado de la cuota del automóvil. Cuando entiendes esto es fácil ver por qué un único pensamiento positivo no siempre resulta.


    Los pensamientos que tienes en tu mente consciente e inconsciente crean lo que ves en tu vida y se manifiestan en proporción a su constancia, intensidad y potencia. Tu mente está ocupada en un enfrentamiento permanente entre diferentes partes en conflicto de ti mismo y estas intenciones conflictivas establecen una compleja dinámica. Digamos que tienes una intención consciente de comprar una casa nueva, pero simultáneamente tienes un miedo inconsciente, aunque igualmente potente, a pagar una hipoteca más alta. Comienzas a preocuparte por las tasas de interés, y si estas intenciones de miedo inconsciente son más fuertes que las intenciones de deseo consciente, ya puedes suponer cual ganará.


    La dinámica de las intenciones opuestas puede producir confusión y duda. A medida que te abres a nuevas percepciones y deseos, también experimentas miedo y angustia, y se configura la lucha. Si continuas con esta dinámica, empezarás a dudar de que tus pensamientos crean tu vida, o por lo menos concluirás que esto no funciona para ti, te desanimarás y empezarás a creer que la vida y las circunstancias son más poderosas que tú.


    Créeme, tú eres mucho más poderoso. Tus intenciones en conflicto están simplemente creando turbulencia en el campo cuántico. Tus pensamientos son muy poderosos. Sin embargo, el campo cuántico no responde únicamente a tus peticiones conscientes. Permíteme repetir: El campo cuántico responde a cada pensamiento consciente e inconsciente.


    ¿Por qué se produce la dinámica de las intenciones opuestas?


    En primer lugar, es debido a la rutina. Se estima que el 98% de nuestros pensamientos son repeticiones de los días anteriores. En lugar de utilizar nuestros pensamientos para pensar en nuevas ideas o para pedir respuestas a los grandes misterios de la vida, usamos nuestra capacidad para pensar en cosas sin sentido o completamente insignificantes.


    En segundo lugar, es debido a los pensamientos de otras personas. Al igual que las ondas de radio que viajan por la atmósfera, los pensamientos de personas te bombardean constantemente. Inconscientemente recoges los pensamientos de tu familia, tu cultura y la televisión.


    En tercer lugar, es debido a tu dialogo interno. Muchas veces tenemos un dialogo interno negativo, como “No lo merezco” o “No puedo hacerlo”. Este dialogo se basa en ciertas creencias, y la buena noticia es que no son verdad. Sin embargo, la mala noticia es que funcionan como si fueran verdad.


    Ejercicio


    Realizaremos el siguiente ejercicio usando sólo el poder de tus pensamientos para magnetizar algo en tu vida. Vas a establecer una intención para manifestar un evento o una cosa en particular en tu vida en las próximas 48 horas. Sé específico y exacto. Dado que sólo le darás al universo un plazo de 48 horas, es mejor que elijas algo pequeño que no te genere intenciones opuestas. Por ejemplo, si decides manifestar una mansión en la playa, es muy posible que tus pensamientos predominantes sean algo como “Tendría que ganar la lotería y no tengo tanta suerte”. Por el bien del cambio de paradigma que requieres en este momento, vamos a empezar con pequeños pasos. Escoge algo que tu mente pueda concebir sin cuestionar, como una entrada a un concierto en primera fila.


    Sé de un hombre que intentó este ejercicio y decidió ser un “listillo”. Quería dormir con dos chicas al mismo tiempo. Efectivamente, al final de sus 48 horas se encontró con una mujer (a quien ahora adora) y terminó en la cama con ella y su hija de seis años de edad que quiso dormir una siesta con su madre.


    Es por eso que es importante ser específico y darse cuenta de que el campo cuántico tiene un gran sentido del humor.

  


  
    [image: Imagen 297]Tus pensamientos y conciencia impactan en la materia


    El científico japonés Masaru Emoto pasó 15 años investigando los efectos de la voz humana, los pensamientos y emociones en la materia física. El Dr. Emoto eligió el agua para ver cómo responde a las palabras, la música, oraciones y bendiciones. Emoto y sus asistentes hablaban, tocaban música, y les pidió a monjes que recitaran oraciones a más de 10.000 muestras de agua. A continuación las muestras fueron congeladas y los cristales de hielo resultantes se examinaron bajo un microscopio.


    Te podrás preguntar qué es lo que tiene que ver el agua en todo esto. El agua está presente en todas partes, incluso en el aire y en el cuerpo humano, por lo que es lógico pensar que si las palabras y pensamientos afectan al agua, entonces también afectarán a los sistemas más grandes y complejos que también se componen de agua.


    Lo que encontró Emoto fue que cuando los científicos trataban al agua “amablemente”, diciendo cosas tales como “Te amo” y “Gracias”, los cristales resultantes fueron claros y bien formados. Pero cuando Emoto y su equipo trataron negativamente al agua, gritando cosas como “¡Te odio!” o “¡Idiota!”, los cristales formados resultaron feos y oscuros. Su estudio demuestra cómo una muestra de agua de la presa del lago Fujiwara, que comenzó como una mancha oscura y amorfa, se transforma por completo después de que un sacerdote le reza durante una hora. El cristal feo y oscuro se convirtió en un cristal dentro de una forma cristalina hexagonal, blanca y brillante. También encontró que las oraciones de los monjes podían crear nuevos tipos de cristales que nunca antes se habían visto.


    “La gente tiene que darse cuenta de que sus pensamientos son más primarios que sus genes, porque el medio ambiente, que está influenciado por nuestros pensamientos, controla los genes”. – Bruce Lipton, PH.D., Biólogo celular

  


  

  


  

  
    Tu cerebro y la realidad


    “Si trabajamos desde el supuesto de que lo que se acepta como realidad es cierto, entonces de antemano habrá pocas esperanzas.” – Orville Wrigth


    Podría continuar este libro explicando sólo el aspecto “místico” de la ley de atracción, pero eso no me dejaría tranquilo. Personalmente siempre tiendo a buscar la forma en que calzan las cosas en lo que conocemos de la ciencia hoy en día y considero que respaldar los conocimientos y experiencias con la ciencia, aunque sólo sea parcialmente debido a nuestro nivel de conocimiento actual, siempre ayuda a formar nuestras nuevas creencias.


    Comenzaremos con Descartes y su conclusión de que nuestro conocimiento consciente de la realidad llega a nosotros a través del cerebro. La verdad es que no existe un consenso absoluto entre los científicos del cerebro. En su reciente libro, “Súper Cerebro”, Rudolph E. Tanzi y Deepak Chopra dicen: “El cerebro no sólo interpreta el mundo, lo crea. Todo lo que ves, oyes, tocas, saboreas y hueles no tendría ninguna de esas cualidades sin el cerebro.”


    Por otro lado, el fallecido Paul Grobstein escribió un artículo en el 2008 en el que examinó lo que podríamos aprender del fenómeno de las ilusiones ópticas. Llegó a la conclusión de que “Las ilusiones ópticas nos proporcionan una ventana para entender cómo funcionan nuestros cerebros. Y cuanto más se estudian, más claro resulta que los cerebros se han diseñado (por la evolución) no para descubrir la realidad, sino más bien para dar el mejor sentido que pueden a situaciones que, en principio, podrían ser interpretadas de un número infinito de diferentes maneras.”


    En otras palabras, lo que experimentamos podría ser la mejor estimación del cerebro sobre el mundo que nos rodea.


    ¿El cerebro crea nuestra realidad o simplemente hace su mejor suposición?


    Volvamos a la pregunta de fondo ¿Tenemos una ventana a la realidad que no sea a través del cerebro? Hay un concepto filosófico llamado realidad objetiva, que hace referencia a cualquier aspecto de la realidad que no se observa. Por ejemplo, sabemos que la luna está en órbita alrededor de la tierra, incluso cuando no podemos verlo. Pero en el momento en que tuve ese pensamiento y escribo la frase, “la luna está en órbita alrededor de la tierra”, ciertas vías neuronales se iluminaron dentro de mi cerebro como si estuviera experimentando la luna orbitando alrededor de la tierra. Cuando lees esa frase, vías similares se iluminan en tu cerebro también.


    Tan pronto como llegamos a ser conscientes de algo, un objeto, un concepto, un cuerpo celeste, lo estamos percibiendo subjetivamente con nuestro cerebro. Es cierto que hay miles de objetos, conceptos y organismos que desconozco en este momento, porque mi cerebro no me los está entregando, por lo que no forman parte de mi realidad.


    Es posible que hayas oído del concepto que se originó con el filósofo George Berkeley, en su trabajo “Tratado sobre los principios del conocimiento humano” (1710), y fue reformulado y popularizado en junio de 1883 por la revista “The Chautauquan.” La revista plantea la siguiente pregunta: “Si un árbol cayera en una isla donde no hay seres humanos ¿Habría algún sonido?” Su respuesta fue “no”, porque si bien el impacto causaría las vibraciones conocidas como ondas de sonido, sin oídos para recibir esas vibraciones, no habría ningún sonido. (Si eres observador, sin duda habrás notado que la revista asume que sólo cuentan los oídos humanos. Tal vez en un contexto moderno podríamos preguntar “Si no hubiera seres vivos con capacidades de detección de sonido, ¿Habría sonido?”).


    Tal vez la cita más sorprendente de todas fue expresada por el físico teórico francés, Bernard d'Espagnat, quien dijo “La doctrina de que el mundo se compone de objetos cuya existencia es independiente de la conciencia humana resulta estar en conflicto con la mecánica cuántica y con hechos establecidos por el experimento.” En otras palabras, se requiere de la conciencia humana para que los objetos existan en la forma en que los percibimos.


    Pero entonces, ¿De dónde mi cerebro obtiene los datos que utiliza para crear mi realidad?


    La primera fuente, y la más obvia, es lo que percibo a través de mis sentidos externos: tacto, gusto, olfato, vista y oído. Es tentador suponer que estos cinco sentidos son totalmente fiables, que si puedo verlo, tocarlo, probarlo, entonces debe ser real. Pero sabemos que este es un terreno inestable. Las ilusiones ópticas funcionan incluso cuando intelectualmente sabemos que nos están engañando.


    Otra fuente importante son los sentidos menos conocidos, tales como equilibriocepción (nuestro sentido del equilibrio), propiocepción (la percepción de la posición de nuestro cuerpo), termorrecepción (el sentido de la percepción de calor) y la nocicepción (parte del sistema del dolor).


    Algunos investigadores dividen cada uno de estos sentidos aún más. Por ejemplo, la vista se compone realmente de las percepciones de brillo y color.


    También hay una serie de sentidos que puedes o no ser consciente, tales como la sed (nuestra capacidad de detectar la deshidratación), la tensión (que se encuentran en lugares tales como los músculos), el estiramiento (que se encuentra en lugares tales como los pulmones y la vejiga), los quimiorreceptores (utilizados para detectar toxinas y desencadenar el reflejo del vómito), el hambre (obvio), la magnetorrecepción (nuestra capacidad para detectar campos magnéticos que pueden estar relacionados con nuestro sentido de dirección).


    Y algunos investigadores han observado que los seres humanos, especialmente los jóvenes, exhiben un sentido muy preciso del tiempo, mientras que otros han señalado la capacidad que tienen muchos padres para “saber” cuando sus hijos se han metido en un lío. Los mecanismos por los que estos “saberes” se producen no han sido completamente descritos, y no está claro si serán también, algún día, calificados como sentidos oficiales.


    ¿Hay algo más que demuestre que nuestra experiencia consciente de la realidad llega a nosotros únicamente a través del cerebro? Esto nos lleva a una parte de la experiencia humana: El dolor. En lo que resta de esta sección haremos uso del conocimiento sobre dolor para demostrar definitivamente que nuestras experiencias son totalmente “inventadas” por nuestro cerebro y aprenderemos cómo crear nuestra realidad desde el punto de vista de la neurociencia.

  


  
    El dolor


    En su libro del 2003 “Explicando el dolor”, los investigadores Dr. David S. Butler y el profesor G. Lorimer Moseley describen con gran detalle cómo opera el proceso neurológico para el dolor, sobre la base de la investigación en ese momento, y añadiendo actualizaciones el 2010.


    Hasta hace muy poco, la sabiduría aceptada decía que un corte en el dedo nos causaba dolor debido a los “sensores de dolor” presentes en el cuerpo. Sin embargo, esto no es así. Más bien, los sensores normales en la piel, por ejemplo, sensores para la temperatura, presión y exposición química, están enviando constantemente señales para informar sobre las condiciones en su área. Nuestro cerebro podría ser rápidamente abrumado si todas esas señales llegaran a la vez, por lo que hay varios sistemas de filtrado a lo largo del camino, donde se toman las decisiones sobre si se debe enviar la señal hacia el cerebro.


    Anteriormente mencioné la nocicepción como parte del sistema del dolor, y aquí es donde entra en juego. Butler y Moseley explican que el nociceptor no es en realidad un sensor para el dolor, sino más bien un sensor de peligro. Si un nociceptor detecta que hay riesgo, pasará la señal hacia el cerebro. La señal continúa a través de varias etapas más, siendo filtrada en cada paso, hasta que, suponiendo que aún existe el estatus de “peligro”, llega al cerebro. Si el cerebro está de acuerdo en que existe un peligro, nos da la experiencia del dolor. Si no es así, no lo hace.


    La investigación de Butler y Moseley reveló algunos hechos que transforman nuestra comprensión del dolor. El grado de dolor que experimentamos producto de una lesión tiene muy poco que ver con la magnitud de los daños que se podrían haber sufrido, sino que está directamente relacionado con la percepción de peligro del cerebro.


    Esto tiene sentido, ya que el propósito del dolor es realmente para evitar daños mayores.


    Imagina que te has roto la pierna. El dolor a soportar es intenso por una razón, y eso impide que te hagas un daño mayor al caminar. Pero un soldado bajo fuego puede caminar con una pierna rota y sin dolor incapacitante si el cerebro percibe que el riesgo de quedarse donde está es mayor que el riesgo de avanzar para ponerse a cubierto. Naturalmente, una vez que se logra estar a cubierto, el bienestar de la pierna rota se convierte en la nueva prioridad y el dolor incapacitante regresa. Muchos de nosotros hemos experimentado algo similar, aunque menos dramático, por ejemplo, cuando un fuerte dolor de cabeza disminuye repentinamente debido a que nos hemos golpeado un dedo del pie.


    El cerebro hace su evaluación de riesgos basado en una serie de factores, como lo que está pasando a nuestro alrededor (un campo de batalla o un día en la oficina), así como lo que ocurre internamente (un hueso fracturado o tejido blando desgarrado). Lo sorprendente es que el cerebro también responde a los pensamientos como parte de esos factores de evaluación. Butler y Moseley acuñaron el término “virus de pensamiento” para describir uno de los factores que pueden aparecer en algunas personas que han sufrido alguna lesión en el pasado, cuando normalmente se podría esperar que los tejidos involucrados ya estén sanos. En un experimento se pidió a los pacientes que simplemente pensaran en el incidente que causó la lesión, y se encontró que estos pensamientos reavivaron el sentido del riesgo del cerebro, lo que fue suficiente por sí mismo para causar dolor y en muchos casos, incluso inflamación.


    Si meros pensamientos pueden producir dolor e inflamación, ¿Cuánto realmente podemos confiar en esta llamada realidad entregada por nuestro cerebro? Ya sabemos que puede ser engañado por las ilusiones ópticas y los virus de pensamiento.


    Tu cerebro elige tu “realidad”


    Una vez que aceptamos que la realidad que nos es entregada por el cerebro, la siguiente pregunta obvia es, ¿Cómo influir en el cerebro para elegir cómo se verá y sentirá la realidad? Ya hemos explorado un poco acerca de cómo la experiencia del dolor nos llega desde el cerebro. ¿Hay algo valioso que podamos aprender sobre la ley de atracción al comprender la forma en que el cerebro decide cuándo darnos dolor, y cuánto?


    La siguiente historia está basada en un hecho real publicado en el British Medical Journal en 1995. Un constructor de veintinueve años de edad experimentó un dolor agonizante producto de un accidente en el que pisó un clavo de quince centímetros. Una vez que fue sedado, el personal del hospital descubrió que el clavo, de hecho, se deslizó entre los dedos del pie dejándolo completamente ileso. ¿Qué pudo causar que este hombre experimentara un dolor horrible cuando no había daños en los tejidos?


    A partir del trabajo de los investigadores Butler y Moseley conocemos el complejo proceso por el cual se envían señales desde el cuerpo a través del sistema nervioso y la médula espinal hasta el cerebro. Sin embargo, aún no tenemos total conocimiento acerca de cómo el cerebro decide cuándo nos dará una experiencia de dolor, pero lo que sí sabemos es que la decisión toma en cuenta muchos factores, y no sólo el grado de daño a los tejidos involucrados.


    El objetivo de esta explicación es mostrar que el cerebro toma decisiones extraordinariamente complejas en base a su mejor estimación de lo que podría estar pasando, pero lo que percibes no es una realidad objetiva empírica. Lo repito: Lo que percibes no es una realidad objetiva empírica. Y, por supuesto, la información entrante incluye no sólo las señales físicamente percibidas, sino también lo que pensamos.


    ¿Pero podríamos reducir o incluso eliminar el dolor por la elección de la forma en que nuestro cerebro puede responder? Hay buena evidencia de que ya sabemos cómo hacer esto, ya sea de manera consciente o inconsciente. Imagina que sientes el inicio de un dolor de cabeza tensional insignificante. Puedes optar por sentir ansiedad acerca de cómo el dolor de cabeza progresará. Podrías preguntarte si este dolor de cabeza significa algo más siniestro que una simple tensión muscular. No es difícil ver cómo estos pensamientos podrían aumentar la sensación de peligro del cerebro, pero si podemos lograr la paz con tener un dolor de cabeza, te abres a la posibilidad de encontrar algo agradable que te distraiga, lo que probablemente puede evitará el dolor o disminuirá su intensidad.


    Esta forma de decidir también ayuda a explicar la experiencia del dolor dramático del constructor que salió ileso. Su cerebro había llegado razonablemente a la conclusión de que había un alto nivel de peligro, en base a la información visual de un clavo atravesando su zapato. Lo que ocurrió en la mente de ese constructor fue suficiente para que su cerebro le brindara la experiencia del dolor agonizante.


    Pero ¿Qué tan flexible es la realidad subjetiva dentro de una misma persona? John Locke, filósofo del siglo XVII, llevó a cabo un experimento que revela elegantemente cómo diferentes partes de un mismo ser humano podrían percibir lo mismo de maneras distintas. Puedes probarlo tú mismo, es una sensación muy peculiar.


    Coloca una mano en un cubo de agua fría, y la otra mano en un cubo de agua tan caliente como puedas soportar sin quemarte. Mantenlas allí durante un momento. Ahora coloca ambas manos simultáneamente en un cubo de agua tibia. La primera parte experimentará el agua tibia como si fuera caliente, mientras que la segunda parte la sentirá fría. Por lo tanto, John Locke observa que una mente puede experimentar dos percepciones diferentes del mismo objeto al mismo tiempo.

  


  
    El cerebro y la ley de atracción


    En este momento te podrás preguntar ¿Hay alguna manera de alterar mi realidad para que sea algo que quiero? La conclusión lógica es que debido a que tu realidad es generada por tu cerebro, la puedes cambiar cuando quieras cambiando tu cerebro.


    Esto me lleva de nuevo a mi pregunta original. ¿Fueron los místicos y filósofos quienes dijeron que creamos nuestra propia realidad? ¿Puede la nueva ciencia del cerebro y las sorprendentes revelaciones acerca de la realidad subjetiva abrir la puerta a la forma de crear una realidad alterada?


    Uno de los conceptos clave utilizados por aquellas personas para quienes la ley de atracción es una filosofía de vida, es la idea de que todo es energía. Esto concuerda con lo que los físicos también han estado diciendo durante muchas décadas. Todo es energía: tú, yo, las rocas, el aire, la luz, el sonido, etc. En un nivel cuántico (nivel subatómico), la materia cambia su comportamiento en función de si hay un observador humano, para asegurarse de que existe una relación directa entre la materia y la conciencia.


    ¿Podría nuestro pensamiento consciente hacer realmente una diferencia en el mundo cuántico de tal manera que nuestra macro realidad pueda verse afectada? Ciertamente.


    La premisa básica para quienes utilizamos la ley de atracción es que allí donde ponemos nuestra atención y nuestras “vibraciones” (una mezcla de pensamientos y sentimientos) es lo que el universo nos traerá. Cada tema tiene dos aspectos: la presencia de lo que se desea y la ausencia de lo mismo. En términos simples, si me siento “mal” sobre un tema, tiendo a generar pensamientos de carencia o ausencia. Si me siento “bien”, mi vibración está más en sintonía con lo que quiero. Los creadores deliberados hablan de “estar alineado”, lo que significa tener pensamientos y sentimientos como si el deseo ya fuera “nuestro”. ¿Cómo se ve esto desde una perspectiva neurológica?


    Cuando usamos pensamientos, recuerdos y contextos asociados a “no tengo esta cosa todavía”, lo más probable es que el cerebro solamente nos presente una realidad en la que esa cosa que queremos aún no es alcanzada o es inalcanzable.


    Por el contrario, si mi cerebro es rico en pensamientos y sentimientos que afirman mi sentido de que ya tengo lo que quiero, y si puedo sentir ahora cómo me sentiré cuando lo tenga, entonces me va a presentar cada vez más una realidad que coincida con esos pensamientos y sentimientos.


    Veamos un ejemplo concreto. Digamos que quiero más dinero porque estoy frente a una crisis financiera y no puedo pagar la hipoteca. Eso sería una situación dolorosa y generaría vibraciones bastante fuertes de miedo, vergüenza, y pensamientos tales como “no hay salida” o “esto siempre me pasa” o “el dinero es difícil de conseguir” o “¿qué voy a hacer?”. También podría generar muchos recuerdos de historias o películas donde la gente quebró y perdió su casa, su familia, su trabajo y su identidad. Incluso me puedo hallar con visiones aterradoras de quedarme sin hogar y perder todo. Ahora examinaremos la experiencia de la realidad que mi cerebro me podría dar con esos pensamientos y sentimientos en juego.


    En un estado de ansiedad sería sumamente difícil ser creativo. Los recuerdos de todo lo que he visto y experimentado con relación a mi “quiebra” limitarían lo que mi cerebro puede conjeturar para el futuro. Mi cerebro me daría una “mejor estimación” de la realidad en la que sería imposible para mí ver las nuevas oportunidades cuando se presenten. La mejor conjetura de mi cerebro se basa en algunos filtros y percepciones bastante tóxicas.


    ¿Pero qué ocurriría si mi cerebro estuviera haciendo su mejor conjetura sobre el futuro basado en la confianza, la fe y el optimismo? ¿Qué pasaría si yo tuviera pensamientos tales como “algo siempre aparece” o “siempre tengo suerte!” o “esto también pasará” o “incluso si pierdo mi casa voy a estar bien”? Es bastante fácil ver que mi cerebro ha expandido inmediatamente los límites de lo posible, y ahora puede imaginar un futuro en el que las cosas funcionan. Y como resultado, me puede ofrecer una realidad en la que podré ver la oportunidad de traer dinero, o tener una negociación positiva con mi banco cuando se presente.


    Esto no es un cuento de hadas. Se trata de un marco radicalmente diferente, en el que el cerebro puede entregar una realidad radicalmente diferente. El cerebro es el único órgano en el cuerpo diseñado para cambiar y puedes utilizar esto a tu favor.


    La nueva ciencia del cerebro ha abierto la puerta a un súper poder que todos poseemos: El poder de alterar nuestra realidad.

  


  

  


  

  
    El poder secreto del universo


    Estás conectado a todo y a todos en el universo


    Se ha demostrado que estás interconectado con todos y con todo a través de un campo “invisible” de inteligencia y energía. En la jerga cuántica este entramado de conexiones se llama no localidad. A pesar de ser uno de los conceptos fundamentales de la mecánica cuántica, la no localidad nos ha confundido durante los últimos 300 años. Incluso Sir Isaac Newton consideró “ridículo” el concepto de la acción a distancia, a pesar del hecho de que su propia teoría de la gravedad era un fenómeno de este tipo. Para ser breve, la no localidad es cuando dos partículas se comportan de forma sincronizada sin la necesidad de un intermediario.


    Pero no tiene sentido ¿Verdad? Si deseas mover, por ejemplo, un vaso que está sobre la mesa, tienes que tocar el vaso, o lanzarle un zapato, o usar un palo de escoba, o pedirle a alguien que lo haga. Nuestro cerebro ha sido entrenado para pensar que solo podemos influir en las cosas que podemos tocar, o al menos tiene que existir una cadena de acontecimientos.


    Pero no es así. Ahora tenemos un modelo más preciso que demuestra que un objeto puede influir en un segundo objeto sin necesidad que estén en contacto o los vincule una cadena de acontecimientos. Desafortunadamente, la mayoría de nosotros seguimos insistiendo en aferrarnos a la vieja visión del mundo “de la cadena de eventos”, a pesar de que los físicos han demostrado una y otra vez que una vez que un átomo ha estado en la proximidad de otro átomo, se verá influido por ese átomo, sin importar la distancia que estén separados. Aún es un enigma el mecanismo mediante el que una vez que los átomos han interactuado, quedan entrelazados para siempre.


    En 1978, el Dr. Jacobo Grinberg-Zylberbaum de la Universidad Nacional Autónoma de México realizó pruebas de electroencefalogramas a dos sujetos en habitaciones aisladas. El patrón de onda cerebral producida por una serie de luces estroboscópicas en los ojos de uno de los sujetos apareció de forma idéntica en el otro, a pesar de estar separados.


    Aunque la no localidad no tiene sentido para nuestro cerebro, la podemos utilizar para nuestro beneficio. Al igual que un ordenador que está conectado a internet tiene acceso a una cantidad infinita de información, un ser humano tiene una conexión con todos los demás seres humanos en el mundo.


    La mayoría de nuestras interacciones con otros seres humanos se producen en el reino físico y creemos que todos nuestros pensamientos son privados. Sin embargo, no son tan privados como creemos. Todos estamos conectados a una enorme base de datos, e intercambiamos energía constantemente con todo el mundo en nuestro círculo de influencia, y en formas más sutiles con todos los demás seres en el planeta.


    Por muy increíble que parezca, esto funciona. ¿Alguna vez has estado pensando en alguien y en los próximos días esa persona te llama o te deja un mensaje? El campo cuántico te comunica con el resto del universo y cuando te da lo que pides normalmente lo atribuyes a una coincidencia.


    A continuación realizarás un ejercicio en el que demostrarás que estás interconectado con todos y con todo a través de un campo “invisible” de inteligencia y energía. Estos son los pasos:


    - Elige tu objetivo. Si bien es posible enviar un mensaje a prácticamente cualquier persona, sugiero elegir a alguien que ya conozcas y hayas tocado.


    - Elige qué tipo de acción o respuesta deseas. Cuanto más claro y específico seas es mejor.


    - Enfoca tu mente en el objetivo y conéctate mentalmente. Experimenta la conexión. Las palabras son a menudo una manera ineficaz para transmitir un mensaje. Incorpora todos tus sentidos y cree en tu mensaje.


    - Ten paciencia y espera tu señal.

  


  
    [image: Imagen 274]El universo no tiene límites. Es abundante y complaciente


    La mayoría de nosotros, ya sea que lo admitamos o no, creemos que la vida es dura. Creemos que hay que esforzarse mucho para lograr algo, y que además no hay suficiente, sin importar si estamos hablando de dinero, tiempo o entradas para el cine.


    Creemos erróneamente que no hay suficiente. Incluso los multimillonarios, incluso las personas con una sobreabundancia de recursos, viven bajo el hechizo opresivo de “no hay suficiente”. Es como el juego de las sillas musicales. Todos están preocupados de que cuando la música se detenga se pueden quedar sin un lugar para sentarse.


    La escasez es nuestra configuración por defecto que define nuestras vidas. La creencia de que “no hay suficiente” comienza cada mañana cuando suena el despertador y pensamos que no hemos dormido lo suficiente. Antes de que incluso abramos los ojos, ya estamos lamentando la escasez. Cuando finalmente nos levantamos la queja es “Ahora no tengo suficiente tiempo para desayunar.” Y a partir de ahí continua todo el día.


    Gastamos grandes trozos de energía preocupándonos y quejándonos por no obtener suficiente. No tenemos suficiente tiempo. No hacemos suficiente ejercicio o no consumimos suficientes vitaminas. Los cheques de pago no son lo suficientemente grandes. Nuestros fines de semana no son lo suficientemente largos. No somos lo suficientemente delgados o robustos, o suficientemente educados.


    Ni siquiera nos detenemos a examinar si esta creencia de “no es suficiente” es cierta. Está tan profundamente arraigada, que da forma a nuestro sentido de lo que somos. Se ha convertido en el lente a través del cual experimentamos todas las facetas de la vida.


    Es por eso que tomamos puestos de trabajo que no nos satisfacen. Permanecemos en relaciones insatisfactorias. Percibimos lo que queremos como valioso y limitado. Esta ilusión de “no hay suficiente” nos impulsa a hacer cosas que no queremos. Nuestra confusión es tan profunda que ni siquiera podemos concebir el mundo sin sacrificio. Pero me detendré aquí. Ya entiendes a qué me refiero. Toda esa filosofía de escasez es una gran mentira. Vivimos en un universo infinito y generoso, y si podemos superar este miedo infundado de que no hay suficiente, podremos liberar nuestra energía para asegurarnos de conseguir lo que queremos.


    Casi todos los conceptos y juicios que damos por sentado son grandes distorsiones de las cosas. Todo lo que pensamos que es “real” es simplemente un reflejo de las “reglas” con las que todos están de acuerdo. Tal vez ya llegó el momento de tomar esas reglas y tirarlas a la basura para comenzar a observar el mundo desde un nuevo punto de vista.


    Ejercicio


    Te propongo que por las próximas 48 horas realices un seguimiento de la bondad y la belleza del mundo. Registra todas las pequeñas bondades que a menudo pasan inadvertidas o son invisibles. Escribe si alguien te sonrió en la calle, si tu pareja te besó antes de salir de la casa, si viste un lindo atardecer, etc. Mantén tu atención en la bondad, la belleza y la abundancia que te brinda el universo.

  


  

  


  

  
    Cómo manifestar tus deseos


    Veamos ahora las ideas principales detrás de la manifestación y por qué funciona:


    Regla 1: Lo que atraes en el mundo exterior está determinado por tu mundo interior.


    Estás manifestando todo el tiempo, te des cuenta o no. Esto significa que atraes personas, situaciones y resultados en base al estado de tu mundo interior. Tu mundo interior incluye:


    - Tus sentimientos acerca de ti mismo y el mundo.


    - Tus patrones de pensamiento


    - Las creencias limitantes acerca de lo que puedes o no puedes hacer.


    El mundo exterior, por el contrario, es todo lo que está fuera de ti mismo, incluyendo tus relaciones, la cantidad de dinero que ganas, etc.


    Regla 2: Cuando cambias tu mundo interior, también cambia lo que atraes en el mundo exterior.


    Hay maneras de cambiar tu mundo interior, tus convicciones y creencias acerca de lo que es posible para ti, e incluso la forma en que te sientes contigo mismo.


    Una creencia popular acerca de la ley de atracción es que sólo tienes que pensar mucho en lo que deseas y aparecerá en tu vida. En lo que resta del libro aprenderás que eso es un error.


    Tus pensamientos son una parte importante del proceso de manifestación, pero son solo una parte del proceso. La otra parte son tus sentimientos. Si piensas en manifestar más dinero, pero sientes que no mereces más dinero, entonces ese conflicto se reflejará en tu mundo exterior.


    Para realizar una manifestación rápida y potente, tus sentimientos y pensamientos con respecto a tus deseos deben estar alineados y libres de bloqueos mentales y emocionales. Más adelante en el libro veremos más sobre los bloqueos mentales y emocionales y cómo eliminarlos.


    Por otra parte, tu nivel de energía o poder personal juega un papel importante en la determinación de cuánto de lo que quieres realmente atraerás. Este hecho se omite generalmente en los libros sobre la ley de atracción. La elevación del nivel de energía por lo general está profundamente conectado al crecimiento personal y la evolución espiritual consciente. También hablaremos de esto más adelante en el libro.


    A continuación aprenderás los 2 pasos generales para manifestar tus deseos, y luego profundizaremos en cada uno.

  


  
    Paso 1: Compórtate cómo si ya estuvieras en posesión de tu deseo


    En primer lugar, imagina lo que será tener lo que deseas. Cierra los ojos y permite que lleguen a ti imágenes, sonidos, sensaciones y sentimientos. La imaginación es una parte fundamental del proceso de manifestación, ya que le da la estructura a tu deseo.


    A medida que imagines intenta sentirte como si ya tuvieras lo que deseas. Si quieres tener más dinero, concéntrate en cómo se sentirá tener una gran cantidad de dinero en el banco, lo que vas a hacer, y de qué forma verás y sentirás el mundo. Es este sentimiento (o más exactamente, la energía de la sensación) lo que activa la ley de atracción.


    Haz este ejercicio por lo menos durante 2 a 5 minutos al día y ábrete a la posibilidad de ver tu deseo llegar en formas que no podrías haber previsto. Después de algún tiempo comenzarás a ver las señales y a sentir que tu deseo está más cerca, es más real y “alcanzable”. Esto es una indicación de que pronto se manifestará.


    Aquí hay unos ejemplos. Cuando quieres atraer el éxito a tu carrera o negocio, compórtate como si ya fueras una persona exitosa. Pregúntate constantemente “¿Es así como se comporta, piensa y habla una persona exitosa?” Ajusta tu comportamiento para actuar como si ya fueras lo que quieres ser.

  


  
    Paso 2: Tomar acción alineada


    Este segundo paso es más “terrenal”. Sólo encuentra algo que puedas hacer para acercarte un poco más hacia lo que estás tratando de manifestar. Por ejemplo, cuando se trata de manifestar una relación satisfactoria, comienza a ser más abierto hacia las personas, tal vez habla con más personas o inicia conversaciones cuando normalmente no lo harías. Por lo general, se trata de salir un poco de tu zona de confort.


    Las acciones que requieren esfuerzo o salir de tu zona de confort pueden tener un enorme efecto positivo. Lo mejor es hacer al menos una pequeña acción cada día.


    Un obstáculo importante que puede evitar que tomes cualquier tipo de acción hacia tu objetivo son los bloqueos mentales y los bloqueos emocionales, y es por eso que hablaremos de eso a continuación.

  


  
    Elimina los bloqueos mentales y emocionales


    Los bloqueos mentales son las llamadas creencias limitantes. Todos las tenemos. Las creencias son las cosas de las que estamos totalmente convencidos, sin importar si son ciertas o no.


    Las creencias limitantes son un gran problema cuando se trata de usar la ley de atracción, y el problema es el siguiente: Atraes lo que crees. Por ejemplo, si estás convencido y crees que la gente en general es poco confiable, entonces atraerás a muchas personas poco confiables. O si crees que no puedes tener o no mereces la abundancia financiera, entonces atraerás la falta de dinero a tu vida personal.


    La parte difícil de esto es que tus creencias limitantes son constantemente reforzadas y confirmadas por lo que encuentras en el mundo exterior. Es importante darse cuenta de que esto también es la ley de atracción en funcionamiento, aunque de una manera negativa.


    ¿Cómo se eliminan las creencias limitantes?


    Una de las maneras más efectivas para debilitar y eliminar las creencias limitantes consiste en imaginar durante al menos 5 o 10 minutos cómo sería estar en posesión de tu deseo (Paso 1 del proceso de manifestación). En este proceso puede ser muy útil imaginar cosas muy específicas, tales como la sensación que tendrías al ver que tu cuenta bancaria se llena más rápido de lo que la puedes gastar.


    Esto funciona porque para tu mente subconsciente no importa si algo es real o imaginado.


    Aquí hay algunos ejemplos de creencias limitantes con respecto al dinero. Es muy probable que tengas o hayas tenido alguna:


    Creencia: “Tienes que trabajar muy duro para conseguir más dinero.”


    No necesariamente un trabajo más duro atraerá más abundancia financiera.


    Creencia: “Es imposible que viva una vida abundante. Siempre he sido pobre, etc.”


    Si bien es cierto que la posición en la que nacen algunas personas las favorece para acceder a la abundancia financiera, también es un hecho que cualquier persona puede vivir en la abundancia.


    Creencia: “Sólo hay una manera para conseguir más dinero.”


    No hay necesidad de limitarse así. Puedes abrirte a recibir dinero desde cualquier fuente, incluso en formas inesperadas.


    Creencia: “El dinero corrompe”.


    Esta es una creencia bastante común y bastante contraproducente. A muchas personas no les gusta el dinero y luego se preguntan por qué no lo atraen.


    De manera similar, los bloqueos emocionales son heridas subconscientes sobre los sentimientos. Un par de bloqueos emocionales muy comunes es la rabia y la envidia. Por desgracia, todos tenemos heridas y cargas emocionales.


    Las heridas emocionales no resueltas son un obstáculo para la manifestación, ya que nos hacen sentir miserables, indignos o no queridos. Si deseas más dinero, pero al mismo tiempo sientes que no lo mereces, entonces será difícil manifestarlo sin antes tratar con la herida emocional.

  



  

    Cómo prepararte para manifestar


    Los dos pasos anteriores son agrupaciones bastante generales para del proceso de manifestar tus deseos. A partir de ahora comenzaremos a analizar las piedras angulares que hacen funcionar la ley de atracción: Pedir y recibir. Seguramente habrás notado que la mayoría de la gente dedica su tiempo a pedir al universo, y luego a quejarse por no recibir sus deseos. Tal vez tú también lo estés haciendo, pero ahora viene la parte divertida. A partir de este momento comenzarás a aprender conceptos sutiles, pero esenciales para permitir que todos tus deseos fluyan a ti.


    Cree en tu capacidad de manifestación


    Los mayores problemas por los que la ley de atracción no funciona para todas las personas se deben a estas 3 cosas:


    - Las personas realmente no creen con todo su corazón que la ley de atracción es real.


    - Las personas que creen en la ley de atracción no tienen una comprensión completa de cómo funciona.


    - Las personas que creen en la ley de atracción simplemente no saben cómo ver o reconocer las respuestas a sus peticiones cuando estas aparecen.


    La mayoría de las personas que han probado la ley de atracción comúnmente sólo han se han quedado con la aplicación de uno de los pasos básicos: Pedir. De esta manera podrán notar algunas coincidencias o casualidades respecto a sus deseos, pero nunca recibirán plenamente lo que querían.


    Otras personas creen en la ley de atracción y aplican sus pasos, pero se detienen a pensar negativamente con cada problema. Detenerse en un problema es lo peor que se puede hacer. Si eres como la mayoría de la gente (yo también solía serlo), pagar las cuentas probablemente te moleste. Sin embargo, no hay ninguna razón por la que deberías permitirte sentir de esa manera acerca de cualquier cosa. Lo sé, no es divertido el pago de cuentas, pero siempre debes tratar de hacer lo mejor para no pensar o permitirte sentir alguna molestia por eso. Tendrás que pagar la factura de todos modos, así que realmente no hay ninguna ganancia en molestarse por ello. Eso no va a cambiar tus circunstancias. Si sientes que te estás molestando por ello, entonces empieza a pensar en lo agradecido que te sientes por el servicio o artículo que recibiste y por el que ahora estás pagando la factura. Si estás pagando una factura de electricidad extra grande y estás comenzando a sentirte molesto por el alto costo, trata de pensar “Bueno, al menos tenemos electricidad. Estoy agradecido de que al menos tenemos eso.” Y si tienes el dinero para pagar esa factura, piensa “Estoy agradecido de poder pagar esta factura, por lo que podemos seguir disfrutando de la electricidad y de las comodidades que nos brinda.”


    Al utilizar la ley de atracción debes encontrar el lado positivo de cada situación, y sí, cada situación tiene un aspecto positivo. Esto lo he repetido a lo largo del libro y te he demostrado que nuestro cerebro decide qué realidad mirar. Sé que buscar el lado positivo de las situaciones requiere práctica y persistencia, pero es algo muy factible de lograr.


    Muchas personas tienen grandes objetivos y aspiraciones, grandes esperanzas y sueños, pero son incrédulos. Para que la ley de atracción funcione es requisito tener sueños y objetivos, pero también es un requisito tener la certeza de que ocurrirán. Esperar y desear no es lo mismo que tener la seguridad. Cuando utilizas correctamente la ley de atracción no puedes esperar a que suceda algo. Tienes que “saber” que va a suceder.


    Aferrarse a los sueños es una necesidad absoluta para hacerlos realidad. Sin embargo, muchas personas que se aferran a sus sueños también se aferran a todas las razones por las que sus sueños no se harán realidad. Lo que quiero decir con esto es que estas personas sueñan, pero también mantienen siempre en su mente un estado de carencia, la sensación de que no ha sucedido todavía, todas las razones por las que no ha sucedido y por las que probablemente nunca sucederá.


    Muchas de estas personas creen que simplemente al tener grandes esperanzas y deseos están usando la ley de atracción. No es malo expresar los deseos, pero eso por sí sólo no los atraerá a tu vida. Desear y saber son dos cosas diferentes.


    Otra cosa que con seguridad impide el logro de tus objetivos es el pesimismo. Si estás viviendo tu vida por la ley de Murphy (todo lo que puede salir mal, saldrá mal), adivina qué ocurrirá. Por defecto, eso es exactamente lo que va a pasar. El pesimismo y la ley de atracción son dos polos opuestos. Trata de eliminar todo pesimismo de tu vida. Te sorprenderás de los resultados que verás simplemente mediante la aplicación de este simple gesto. Es imposible ser pesimista y creer en la ley de atracción al mismo tiempo.


    Creer es la clave para todo en la vida. Si deseas convertirte en un éxito en cualquier cosa, entonces debes creer absolutamente y saber que es un hecho que vas a lograrlo.


    Es posible que realmente quieras creer en la ley de atracción, pero todavía tengas tus dudas. Puedes encontrar que hay momentos en los que realmente crees honestamente en ella y luego hay momentos en que no. Todo el mundo tiene dudas de vez en cuando. No necesariamente acerca de si la ley de atracción funciona o no, sino que a veces incluso sabiendo que funciona podemos seguir teniendo dudas acerca de si podemos hacer que nuestros sueños se hagan realidad. Esto es natural, especialmente si estás recién empezando a usar la ley de atracción.


    Recuerda que las creencias se convierten en cosas. Tus creencias dan forma a tus pensamientos, sentimientos y acciones. Por lo tanto, es esencial que empieces a creer en tu propio poder de manifestar. Es necesario creer en tu propio poder, no sólo desearlo. No basta con decir “creo en mí mismo”, mientras que tu ser interior está en desacuerdo.


    Sin embargo, reconozco que puede ser bastante extraño intentar creer en algo que ni siquiera sabes cómo se siente. Así que, ¿Cómo se supone que debes comenzar a creer en tu propio poder?


    ¡Pasito a pasito!... Lentamente


    La clave está en no comenzar a trabajar con metas demasiado grandes. Cualquier fallo en la consecución de un objetivo sólo hará mella en tu creencia de manifestación. De la misma forma, los éxitos sin importar cuán pequeños sean, fortalecerán tu creencia en tu propia capacidad de manifestación. Los pequeños éxitos construyen una creencia fuerte y poderosa.


    Cuando practicas la manifestación, a menudo los resultados serán espectacularmente malos al principio, y la mayoría de la gente nunca avanza más allá de esta etapa. Por eso es importante comenzar por cosas pequeñas, en las que sólo debes hacer algunos pequeños cambios en ti mismo para ver resultados modestos pero inmediatos. Desde allí puedes comenzar a construir tu creencia y tu poder, de a poco, pero con seguridad. Con el tiempo, tu poder y confianza será cada vez mayor. Tus manifestaciones comenzarán a mostrarse con más frecuencia y en poco tiempo ya no necesitarás una prueba para creer. Tú lo sabrás.


    Después de trabajar duro durante unos días (preferentemente semanas) para erradicar la mayor parte de tu negatividad, comenzarás a notar el efecto de esto. Comenzarás a provocar un cambio positivo en las personas, acontecimientos y las situaciones que te rodean. Verás el mundo no como un reino separado sobre el cual no tienes ningún efecto, sino como un espejo reflejando tus pensamientos.


    Observarás que cuando sonríes, el mundo te sonríe, en todos los sentidos. Esperar que el mundo cambie sin que tu cambies, es como mirarse en un espejo y esperar que el reflejo sonría primero. Comenzarás a darte cuenta de que tu experiencia de la vida no es más que un reflejo de la persona que eres.


    ¿Has comenzado a notar la forma en que las cosas pequeñas parecen estar cambiando para mejor? ¿Has notado que en general las cosas no salen tan mal como lo creías antes? ¿Notas como la buena fortuna comienza a llegar a tu vida? ¿Te sientes más positivo, más optimista y más feliz? Este es el primer momento en que realmente puedes comenzar a sentir el primer indicio de que tienes un poder interior que puede afectar las circunstancias y el mundo a tu alrededor.


    Este es un momento crucial.


    Es en este momento que las cosas pueden tomar dos caminos. El camino equivocado es aquel en que comienzas a explicar tus pequeños momentos de buena fortuna como casualidad o coincidencia. El camino correcto es aquel en que asumes que todo lo que sucede es debido a tu propio poder y a considerar que cada pequeño acontecimiento fortuito es una prueba de tu efecto en el mundo. Incluso las cosas aparentemente “malas” pueden ser vistas simplemente como peldaños necesarios en el camino hacia algo maravilloso.


    Luego comenzarás automáticamente a buscar más pruebas de tu nueva habilidad para afectar el mundo. Todo lo que suceda en tu vida servirá para aumentar tu creencia de que eres experto en la creación de tu propia vida.


    ¿Tienes problemas con la aceptación de esta creencia? Entonces empieza a buscar evidencia de que es cierto. Si buscas pequeñas pruebas, las encontrarás. Realmente no importa cómo se llega a esa creencia, y tampoco importa lo improbable o débil que sea la evidencia. Sólo tienes que elegir interpretar todo lo que ocurre en tu vida de una manera que apoye a tu creencia.


    Esto no se trata de aprender algo nuevo. Se trata de cambiar tu enfoque hacia tu interior y descubrir lo que ya estaba allí. Tu vida siempre ha sido el reflejo de tus creencias, pero tal vez nunca te habías dado cuenta hasta ahora.


    Recuerda, es muy poco probable llegar a este tipo de firme creencia en tu propio poder cuando tratas de manifestar grandes objetivos. Las posibilidades de que las cosas no salgan como esperabas son demasiado grandes. Por lo tanto, incluso antes de pensar en pedir, primero debes estar totalmente preparado.


    Haz la declaración de tu objetivo, y luego comprométete con siguiente:


    1) Asumir la responsabilidad de tu vida.


    2) Dejar de quejarse y criticar.


    3) Mantener un diario de gratitud.


    4) Estar atento a los resultados.


    Haz esto por lo menos durante dos semanas o hasta que se empieces a notar el efecto que esto tiene sobre tu punto de vista, tu estado de ánimo y de tus circunstancias de vida.


    Asume la responsabilidad


    Escoge un día para comenzar tu nueva vida. Es una buena idea marcar esto de alguna manera, tal vez haciendo un pequeño ritual en casa, o escribiendo una declaración en papel. Incluso puedes presentar tu declaración públicamente en Facebook mostrando tu intención de comenzar tu nueva vida.


    Asume la responsabilidad. Yo no puedo hacer esto por ti. La respuesta a casi todas las preguntas que aparecerán en el proceso de manifestación provendrá de tu propia experiencia y de lo que observas que funciona en tu propia vida.


    El dominio de la ley de atracción se basa en la experiencia personal y en la experimentación propia.


    Si pasas tus fines de semana en pijama, viendo la televisión, comiendo comida chatarra y deseando que el teléfono suene y que sea la persona de tus sueños, no te sorprendas cuando no consigas los resultados deseados.


    Si haces una visualización o ritual, estableces una intención y luego te molestas cuando no se manifiesta inmediatamente, o culpas al escritor del libro, no te sorprendas cuando no logres los resultados deseados.


    Si piensas que dije “no puedo hacer esto por ti” sólo como una manera de evitar mis propios deberes contigo, entonces no te sorprendas cuando no obtengas los resultados que deseas.


    Depende únicamente de ti tomar las medidas necesarias y hacer este trabajo. Un mal trabajador culpa a sus herramientas. Un mal estudiante culpa a su maestro. Un buen estudiante de la ley de atracción no culpa a nadie, aprende de la experiencia, y sigue adelante.


    Elimina la negatividad


    Deja de quejarte y punto.


    Quejarse y centrarse en lo negativo a expensas de lo positivo es algo muy frecuente en todas las sociedades. Me he dado cuenta de que hay una correlación muy clara entre aquellos que son muy felices y un nivel casi inexistente de quejas. Los que se quejan mucho, en general, tienen vidas que son más pobres en todos los sentidos en comparación a los que no se quejan. Los que no se quejan, en general, tienen una vida más plena, más rica y más feliz. Y aquí no estoy hablando de riquezas materiales. El dinero es sólo una pequeña parte de lo que significa tener riqueza.


    Tu podrás pensar “¡Eso es obvio! Los que tienen mucho no tienen de qué quejarse. ¡Si conocieras mis problemas, sabrías por qué me quejo!”


    Quiero que consideres la posibilidad de que esta forma de interpretar las cosas es totalmente contraria a la ley de atracción. Mientras leas este libro quiero que tengas fe y aceptes que algunas personas tienen abundancia precisamente porque no se quejan.


    Las personas que se quejan se mantienen en un estado de carencia. Puedes seguir fielmente los pasos de un procedimiento de manifestación, pero si andas con un humor terrible, quejándote de todo, lamentándote de tu suerte en la vida, molesto porque las cosas no salen como querías, nada saldrá bien para ti.


    Quejarse sólo atrae más quejas a tu vida. Querer es lo contrario de tener.


    Por lo tanto, para hacer funcionar el proceso de manifestación debes eliminar la negatividad, las quejas y la preocupación de tu vida. Deshazte del hábito de las quejas.


    Una vez que comienzas a experimentar con esta nueva forma de vida, comenzarás a sentir el efecto mental y físico que tienen las quejas sobre ti. Ya no sentirás que tienes “derecho” a quejarte y te sentirás incómodo al hacerlo. Cuando conozcas a una persona que se queja mucho, sentirás una incomodidad físicamente. Sentirás una sensación de hundimiento, tu ansiedad se elevará y comenzarás a sentirte muy, muy incómodo. En esta situación, por lo general, lo mejor es librarte de esa persona y de su energía tan pronto como sea posible.


    Probablemente hayas escuchado las virtudes del pensamiento positivo, pero en lugar de tratar de pensar positivamente, es mucho más fácil y más eficaz comenzar simplemente por dejar de pensar negativamente.


    Así que deja de quejarte. Sin excusas ni excepciones. Esto no significa acostarse y resignarse a aceptar todo lo que la vida te lanza. Tampoco significa comer una comida fría en un restaurante porque sientes que no debes quejarte. Las quejas a una persona específica y relevante con el fin de lograr un cambio evidentemente está permitido. Lo que no está permitido es quejarse por el gusto de quejarse, es decir, hablar de una manera negativa por diversión, chismear, o sencillamente ser negativo como una manera de conectar con otra persona negativa.


    Compara las siguientes expresiones:


    1) “Mi comida está fría, por favor tráeme un plato tibio.”


    2) “Anoche tuve la peor comida de mi vida. Estaba fría y el sabor era horrible. Nunca volveré a ese lugar. ¡Qué desperdicio de dinero! Ya es bastante difícil ir a un restaurant con mi sueldo como para que me ocurran este tipo de cosas. Pero así es mi vida. Nunca me pasa nada bueno”.


    La instrucción para dejar de quejarse incluye dejar de lamentarse por el estado del mundo, la sociedad, el gobierno y “lo mal que está todo en estos días”. También te sugiero que dejes de leer periódicos, ver las noticias o leer revistas del corazón y de farándula. Estas revistas producen resentimientos, celos y representan algunos de las más más bajas tendencias humanas. Y si piensas que está bien leer chismes sobre celebridades porque son ricos, te sugiero comenzar a trabajar rápidamente para cambiar esa creencia destructiva.


    El mundo es adicto a la negatividad y los medios de comunicación son en gran parte responsable de eso. Se podría pensar que estamos al borde del Armagedón con todos los mensajes terribles que se muestran en las noticias.


    Muchas personas se sorprenden cuando se enteran que me niego a leer periódicos. Generalmente me preguntan “Pero ¿Cómo vas a saber lo que está pasando en el mundo?”


    Tengo muchos, muchos argumentos sobre por qué no leo periódicos, pero por ahora sólo quiero que te des cuenta de que los periódicos muestran casi exclusivamente malas noticias. La mayoría de ellos tuercen la verdad para hacer la noticia más atractiva. E incluso si una historia es 100% real, es casi seguro que se trata de una historia negativa o alarmista.


    Así que si quieres cambiar tu vida, deja de quejarte de la situación del mundo, o de cualquier otra cosa, a menos que estés trabajando directamente para cambiarlo. Compartir un estado en Facebook acerca de la última traición del gobierno no hace nada para cambiar esa injusticia. Todo lo que hace es darte un momento en el que te sientes importante, mientras que al mismo tiempo baja tu energía y das un paso más lejos de tu verdadero poder interior.


    No sigas avanzando en la lectura hasta que estés de acuerdo conmigo en esto. Tratar de manifestar tus objetivos importantes antes de haber abordado tus propios niveles de negatividad no sirve de nada.


    Practica la gratitud


    “Levantémonos y seamos agradecidos, porque si no aprendimos mucho hoy, al menos hemos aprendido un poco, y si no aprendimos un poco, al menos que no te enfermaste, y si estás enfermo, al menos estás vivo. Por lo tanto, seamos agradecidos.” - Buda


    Si antes de leer este libro ya sabias algo sobre la ley de atracción, entonces entiendes que uno de los pasos más importantes es agradecer. Ser agradecido por lo que tenemos siempre nos traerá más de esas cosas buenas. Esa es la forma en que funciona la ley de atracción.


    Ralph Waldo Emerson dijo: “Cultiva el hábito de agradecer por todo lo bueno que viene a ti, por todas las cosas que han contribuido a tu avance y por las que aún no han llegado.” Si lo piensas bien, tiene sentido. Emerson comprendía la ley de atracción. La razón por la que deberíamos estar agradecidos incluso por las cosas que aún no hemos recibido es porque en el momento que hemos enviado un deseo al universo, este ya ha comenzado a formarse. Está en las etapas iniciales de convertirse en algo tangible y ya está en camino para nosotros.


    Lo explicaré con un ejemplo. Si tus padres te enviaron dinero por correo tradicional, ¿Acaso no les agradecerías antes de recibir el dinero?


    Pusiste una idea en el universo, y aunque no la hayas tocado, sentido, visto o experimentado, ya te pertenece y debes agradecerlo. Digamos que quiere ser dueño de tu propio restaurante. La primera vez que la idea del restaurante cruza por tu mente, la realidad ya se ha empezado a formar en ese mismo momento. Al principio puede ser una partícula muy pequeña e intangible en el espacio, pero aun así, tú eres quien lo puso en marcha, y si llega a su forma completa o no, te sigue perteneciendo. Es el equivalente a las etapas del embarazo. En un primer momento el feto es muy pequeño. Necesita tiempo para crecer y convertirse en un bebé. Lo debes nutrir, alimentar y dar amor hasta que sea lo suficientemente grande como para salir y estar contigo. Sin embargo, en ningún momento pensaste que no era tu bebé sólo porque no aun no nacía. Es tu bebé desde el momento de la concepción.


    Funciona de la misma manera con los deseos que pones en el universo. Comienzan pequeños, pero mientras los nutres y los ayudas a crecer, un día estarán listos. Depende de ti utilizar tus pensamientos positivos y emociones para sintonizar con la misma frecuencia de tu deseo.


    Agradecer antes de que consigamos un deseo demuestra que tenemos fe en el universo (o en Dios o en lo que sea que creamos), y la creencia es una de las claves más importante de la ley de atracción. Puedes realizar cada paso perfectamente, pero si no crees sinceramente, no hay manera posible de que la ley de atracción funcione para ti.


    Te recomiendo que compres un pequeño cuaderno que se ajuste a tu bolsillo. Trata de comprar algo que se vea y se sienta de buena calidad. Personalmente me gustan las libretas de la marca Paperblanks.


    Todas las mañanas pon la fecha en la parte superior de la página y anota tres cosas por las que estás agradecido en ese momento. Por la noche, antes de dormir anota otras tres.


    Podría ser algo pequeño como:


    “Estoy agradecido de que me dieron un asiento en el autobús esta mañana”.


    “Estoy agradecido de que mi desayuno sabía tan bien hoy”.


    O bien puede ser algo mucho más profundo e importante como:


    “Estoy agradecido de tener buena salud.”


    “Estoy agradecido por la pareja maravillosa que tengo”.


    “Estoy agradecido de tener hijos sanos”.


    Trata de pensar en un conjunto diferente cada día y cuando lo hagas trata de sentir la sensación de gratitud. No te limites a escribir las palabras, siéntelo. No escribas cosas que crees que deberías estar agradecido, pero no lo estás. Este proceso necesita evocar realmente la emoción de gratitud.


    Y nunca, nunca, nunca dejes de hacer esto porque no puedas pensar en nada positivo que escribir, o porque tuviste un mal día. Si no puedes pensar en algo, ¡Piensa más! Siempre hay algo bueno que puedes encontrar para enfocar tu energía.


    Recuerda, el mundo es un reflejo de ti. Una persona que se da cuenta del bien que hay en su vida, tiene mucho bien en su vida. Una persona que es agradecida, tiene mucho más que agradecer. Así funciona. Mira al universo con una sonrisa, y este te sonreirá.


    Encuentra una manera de ser tan feliz como sea posible con tu vida en su estado actual. Te recomiendo encarecidamente que mantengas al día el diario de gratitud. En este momento podrías estar sintiendo “Pero mi vida es terrible. No tengo nada para ser feliz. No puedo ser feliz o estar agradecido hasta que mi vida cambie.”


    Si continúas pensando de esta manera, nada va a cambiar. La felicidad no es lo que viene como resultado de las cosas buenas que llegan a tu vida. Las cosas buenas llegan a tu vida como resultado de tu sentimiento de felicidad.


    Si crees que no tienes nada que agradecer, piensa de nuevo. Si estás leyendo este libro en Kindle, en un ordenador, en un Smartphone o en papel, entonces tienes más para estar agradecido que la mayor parte del mundo. Si tienes niños, entonces tienes más por agradecer que muchas parejas sin hijos que los anhelan todos los días. Si tienes buena salud, tienes algo que las personas enfermas anhelan.


    Cuando estás en la emoción de gratitud, no puedes sentir resentimientos, o celos, o miedo, o pobreza o escasez. Cuando sientes gratitud, eres parte de una historia diferente, más rica, más feliz y más completa de la vida. Y aquí está la verdad: Cuanto más agradecido te sientas, más tendrás para sentirte agradecido.


    Si has seguido las instrucciones hasta ahora, no tendrás que creer en mi palabra en este momento. Al evitar las quejas y sentir gratitud por unas pocas semanas, ya habrás visto la evidencia con tus propios ojos.


    Entrar en el estado recepción


    Como ya lo he mencionado, la mayoría de la gente se imagina que la manifestación se produce cuando se establece la intención y pides tu deseo al. Pero el paso más importante en la creación de la realidad no es la fijación de objetivos ni la escritura de los deseos. Esa es la parte fácil. La parte difícil y la que evita que la mayoría de las personas manifiesten sus deseos, es entrar en el estado de recepción. Este es un paso tan vital que si no lo haces correctamente tus resultados serán casi siempre decepcionantes.


    Pero ¿Qué quiero decir con “estado de recepción”?


    El estado de recepción es difícil de explicar, pero quizás la mejor forma de describirlo es como un estado de no querer o desear.


    Renunciar a todos los deseos es algo que los monjes budistas pasan toda una vida intentando lograr. Y muchos no tienen éxito. Afortunadamente, no tienes que ir al extremo de perder todo deseo para tener éxito con la ley de atracción. Está bien si tienes deseos y preferencias en el fondo de tu corazón, pero lo importante es que no estés anhelando algo en todo momento al punto que lo quieras desesperadamente, que te sientas desesperado, impaciente, presionado e intentando forzar las cosas para que resulten de cierta manera.


    ¿Recuerdas que dije que querer es lo contrario de tener? Si deseas cambiar algo en el momento presente, significa que estás deseando que sea diferente. Y si continuamente quieres que las cosas sean diferentes, estás bloqueando todas tus manifestaciones.


    Querer es un estado de carencia. Si tu personalidad irradia carencia al mundo, entonces el mundo responderá reflejando más carencia. Así funciona el universo. Cuanto más aceptes el momento presente, más rápido tus deseos vendrán a ti.


    Cuando pides al universo, lo más importante es que tienes que dejar ir. Esto significa que no puedes detenerte a cuestionar cómo o cuándo la respuesta vendrá a ti. Es necesario que simplemente confíes y tengas fe en que va a llegar.


    Cuando tenemos algo, no nos preguntamos cómo o cuándo vendrá a nosotros, porque ya lo tenemos. Así que cuando te haces este tipo de cuestionamientos, estás contradiciendo lo que estás tratando de transmitir a tu subconsciente y al universo. Le estás diciendo que lo que quieres es algo que no tienes. Si tu mente subconsciente y el universo creen que no lo tienes, van a seguir trabajando para que siga siendo así.


    Regálate una semana para probar lo que digo ¿Qué tienes que perder? Ya has tenido una vida entera pidiendo y deseando y no ha funcionado. Es hora de parar. No es necesario volver a pedir. Si tienes un fuerte deseo de algo, seguramente ya lo has pedido cientos de veces. Todo lo que necesitas hacer ahora es dejar de pedir y comenzar a recibir.


    Es posible que te preguntes “¿Pero cuál es el punto de todo esto si no puedo trabajar en mis deseos?”


    No hay ningún punto. Si puedes encontrar la determinación para dejar de pedir tus deseos, y en cambio, enfocarte en entrar en el estado receptor, podrás ver un cambio mágico y fantástico en tu vida. Verás que ya no es necesario establecer metas materiales o luchar por cosas particulares. La vida se convierte en una gran fiesta de sorpresas con las maravillas que ocurren casi todos los días. Trata a la vida como si fuera una gran fiesta sorpresa y sentirás como si todos los días son Navidad.


    Si tienes que pedir, entonces pide. Pero tan pronto como se pide es esencial que trabajes con rapidez para avanzar al estado de recepción. Nada sucederá hasta que lo hagas.


    Sé que esto puede sonar ridículo y que además creas que es casi imposible de hacer, porque ¿Qué haces cuando sabes que no tienes que pensar en algo? ¡Pensarás en ello! Pero el truco está en que si vas a pensar en ello de todos modos, entonces hazlo de forma positiva. Esto es lo que veremos a continuación.


    Actuar la parte


    El universo va a reflejar sólo la persona que eres y las creencias que tengas. Esto no tiene nada que ver con si “mereces” tener lo que deseas. Olvídate de las nociones de merecer, el universo ni siquiera reconoce este concepto.


    Por lo tanto, un gran paso en el camino a la manifestación es comenzar a actuar, hablar y pensar como si ya lograste tu deseo. Esto es más fácil de lo que parece. Imagina a una persona que tiene lo que tú quieres. ¿Cómo habla y actúa? Actúa de esa manera. ¿Dónde almuerza? Almuerza ahí también. ¿Qué lee? Lee eso también. ¿Cómo se viste? Usa ese tipo de ropa. Por supuesto, a menudo hay limitaciones financieras para actuar completamente come te gustaría, sin embargo, sólo un pequeño movimiento en la dirección correcta puede ser suficiente. Si no te puedes permitir almorzar en un restaurante, sólo tienes que ir a tomar un café. Si no te puedes permitir trajes de diseñadores, usa lo mejor que tengas. Manifestar una realidad puede ser algo en apariencia tan trivial como usar una camisa recién lavada en seco en lugar de una planchada a toda prisa.


    ¿Qué hace que te sientas un poco más como la persona que te gustaría ser? Imita la forma de vestir, de peinarse, usa los mismos zapatos, ve a tomar un trago a un hotel caro. No esperes hasta que la vida te ofrezca todo lo necesario para convertirte en la persona que deseas. No funciona de esta manera. Primero debes ser la persona que quieres ser, y luego la vida reflejará todas las cosas buenas acorde a ese tipo de persona.


    Esto significa que no sólo debes trabajar en pequeñas áreas de tu vida. Debes trabajar en el paquete completo. ¿Crees que una persona rica se sienta a ver la televisión todo el día? Si no es así, no lo hagas. ¿Cree que una persona naturalmente feliz se queja en Facebook sobre el estado del mundo? Si no es así, no lo hagas. ¿Crees que una persona intentando quedar embarazada come chatarra y fuma 20 cigarrillos al día? Si no es así, no lo hagas.


    Iré un paso más allá y te diré que incluso imaginarte haciendo algo puede tener un impacto positivo. Pero ¿Cómo el simple acto de imaginarte haciendo algo podría hacer una diferencia?


    El 2005, el neurólogo Álvaro Pascual-Leone llevó a cabo un experimento sencillo pero de gran alcance en el que dos grupos de voluntarios se comprometieron a practicar un simple ejercicio de piano de cinco dedos. Un grupo pasó dos horas al día tocando el piano, mientras que el otro grupo simplemente se imaginó a sí mismos tocando el piano. A pesar de que el segundo grupo no había tenido ninguna práctica real de piano, ambos grupos mostraron los mismos cambios en el área de control motor fino del cerebro.


    El proceso de imaginar que estaban tocando el piano fue suficiente para hacer cambios significativos en el cerebro.


    Actuar la parte es más sobre el ser que el hacer. Es como viajar en el tiempo en tu mente y convertirte en la persona cuya realidad deseada ya está aquí. Necesitas mantener la concentración en la nueva realidad que deseas y no en la antigua realidad que estás tratando de cambiar.


    Esto puede ser muy sencillo, por ejemplo, si quieres tener un día más agradable, pero sabes que tienes un encuentro con una persona a quien se suele encontrar difícil, puedes establecer una intención general tal como “hoy sólo veré lo que me agrada” (este es uno de mis favoritos y lo hago casi todas las mañanas). Así le estas dando a tu cerebro una instrucción temprana que lo configura para ese tipo de día, independiente de con quién te encuentres, por lo que incluso si encuentras a la persona difícil, tu cerebro tendrá acceso a las mejores estrategias para hacer frente a un conflicto o estrés.


    Queremos alcanzar nuestros deseos únicamente debido a la forma en que pensamos que nos harán sentir. Por lo tanto, si somos capaces de conectar con esos sentimientos ahora, entonces seremos capaces de abrirnos a una nueva realidad. La clave aquí está en hacer una investigación profunda de ti mismo para averiguar cuál es el sentimiento básico que representa tu nueva realidad deseada. Puedes hacer esto al preguntar repetidamente “¿Por qué quiero eso?” hasta que encuentres el núcleo.


    Por ejemplo, si el dinero en última instancia representa la libertad, ¿Cómo puedo tener la sensación de libertad ahora, antes de que el dinero aparezca? Podría hacerlo saltando en charcos de barro, bailando en la cocina o tomando una siesta de 15 minutos en el momento más ocupado del día. Estas actividades no parecen estar directamente relacionadas con el dinero, pero su impacto en el cerebro abre las puertas a la creatividad y a nuevas ideas.


    Por ejemplo, un amigo había querido trabajar con más clientes de gama alta, pero en realidad no tenía ningún contacto y no estaba seguro de cómo llegar a ellos. Siendo una persona introvertida, odiaba sentirse como si estuviera presionando por entrar en donde no se le quería. Los eventos de redes le causaban horror y siempre se sentía incómodo.


    Decidió sumergirse en el tipo de ambiente en que sus clientes ideales se desenvolvían para comenzar a sentirse más cómodo en su mundo. Comenzó a visitar un café en el lobby de un hotel de cinco estrellas, donde había visto a personas de negocios en trajes caros, e incluso celebridades de vez en cuando. Pedía un café mientras que leía un periódico, o escribía o hacía un poco de planificación. Al principio se sentía muy raro, y casi esperaba que el personal lo echara a la calle como un impostor.


    Lo siguió haciendo al menos dos veces a la semana y se hizo más fácil cada vez. Al poco tiempo, el personal llegó a conocerlo por su nombre y a conocer su café favorito. Se convirtió en un habitual y a sentirse completamente en casa en esta atmósfera enrarecida. Mientras se relajaba en un mundo en el que antes se había sentido tan ajeno, se dio cuenta de que ya no se sentía intimidado o nervioso en torno a esos mismos clientes de gama alta que previamente lo habían llenado de terror. Incluso a veces parecía gustarle.


    Y cuando finalmente se armó de valor para ir a un pequeño evento de redes, algunas personas lo saludaron con amistosa familiaridad cuando lo reconocieron desde el café. Había abierto la puerta a un nuevo nivel de negocio.


    Por lo tanto, ¡Actúa como la persona que deseas ser!


    ¿Por qué funciona esto? Funciona porque cuando actúas como si algo está ya aquí, tu cerebro actúa en concordancia y tu mente subconsciente comienza a ver oportunidades y posibilidades donde antes eran invisibles. En términos de la ley de atracción, dejas de proyectar carencia, te conviertes en un poco más como la persona que tiene la vida que deseas, y el universo refleja esa vida de vuelta a ti. Por lo tanto, cuanto más puedas sentir como que ya tienes tu deseo, más rápido va a llegar a ti.


    ¡Tomar acción!


    “La acción es la clave fundamental de todo éxito.” - Pablo Picasso


    Este es el paso en que la mayoría de la gente falla al utilizar la ley de atracción y tiran todo por la ventana pensando que simplemente no funciona.


    Mucha gente piensa que cuando utilizan la ley de atracción, lo que quieren simplemente vendrá a ellos. Este es el caso a veces, pero la mayor parte del tiempo se necesitará algún tipo de acción de tu parte.


    Incluso con la ley de atracción tendrás que trabajar para lograr lo que quieres en la vida. 


    Piensa en algún millonario famoso. Seguramente parecerá que no trabaja mucho, y probablemente no lo haga, pero eso no quiere decir que no hagan mucho para lograr su riqueza. De hecho, si hacemos lo que esa persona hace, podríamos sentir que es demasiado trabajo para nosotros. La clave está en que lo que a ese millonario le gusta hacer es diferente a lo que nos gusta hacer. Esa persona ha encontrado lo que le gusta hacer y toma acción durante todo el día, todos los días.


    Es por eso por lo que muchas de personas de éxito no parecen estar luchando para conseguir sus objetivos. Ellos simplemente están disfrutando de lo que están haciendo.


    Muchas personas ven la riqueza de los demás y desean estar en sus zapatos, aunque sólo sea por un día. Sin embargo, la mayoría de las veces no se toman el tiempo para considerar el trabajo y las acciones que tomaron estas personas para estar donde ahora están.


    Debemos tomar una decisión sobre nuestra propia vida. Sé que a lo largo de tu vida habrás tenido miles de ideas para ganar más dinero o conocer a tu alma gemela o para mejorar tu vida en general, pero es lamentable ver que muchos de nosotros tenemos miedo a hacer las cosas que se necesitan hacer para vivir la vida que deseamos.


    Cuando obtengas una idea del millón de dólares, no pierdas el tiempo. Si no sabes cómo dar el puntapié inicial, detente y pregunta al universo cual es el primer paso. Una vez que hayas recibido tu respuesta y se te haya dado una visión de la siguiente acción, no demores. ¡Hazlo ahora!


  


  

  


  


  
    Manifestación avanzada


    Las siguientes frases son algunas cosas que un manifestador avanzado nunca diría o pensaría:


    - “Oh no, ¿Por qué ocurre esto?”


    - “¿Qué se supone que debo hacer ahora?”


    - “No puedo creer que haya salido mal otra vez.”


    - “Siento que estoy a punto de renunciar.”


    - “No creo que esto esté funcionando.”


    - “¿Por qué no funciona para mí?”


    El requisito fundamental para la manifestación avanzada es el estado de estar completa y absolutamente bien con cualquier cosa que pueda suceder. Cuando consideras un evento como “malo” o que “va mal” o que “no funciona”, significa que estás deseando que sea diferente y que quieres cambiarlo. Pero en el fondo esto significa que no crees en tu propio poder y en tu capacidad para lograr cosas. No confías en que las cosas van a salir lo mejor posible para ti en ese momento.


    El manifestador avanzado sabe que todo está funcionando a la perfección y acepta el hecho de que sus deseos más profundos puedan nunca manifestarse. Esto puede sonar terriblemente contradictorio, pero al estar de acuerdo con todo, incluso con la no manifestación de sus deseos más profundos, se coloca a sí mismo en un perfecto estado de confianza y fe.


    Una de las consecuencias más hermosas de esto es que literalmente no existe tal cosa como un revés. No hay desastres. Sólo hay puntos de apoyo hacia algo más grande.


    Si estás preocupado o tienes miedo de que algo podría no suceder y que tu manifestación no funcione, entonces estás atascado en pedir que las cosas sean diferentes.


    No estoy diciendo que debes estar feliz cuando un aparente desastre te golpea, sólo estoy diciendo que debes dar un paso atrás y poner tu enfoque en este evento y descubrir hacia donde te puede conducir. El perfecto estado de recepción es un estado de absoluta confianza de que las cosas están funcionando, de no querer cambiar una sola cosa acerca de ese momento presente, de no tener que hacer nada, y de no sentir la necesidad de estar en otra parte. No hay que seguir pidiendo.


    Cuando logro mantener este estado durante varios días, las manifestaciones son casi garantizadas. Sin embargo, la mayoría de nosotros no somos capaces de mantener esta condición en todo momento. Yo tampoco puedo mantener este estado todo el tiempo y a veces caigo en la preocupación y la decepción. Los puristas de la ley de atracción te dirán que incluso la muerte y la enfermedad pueden ser vistas con desapego y desinterés. Yo no voy tan lejos. Lloro cuando pierdo a un ser querido, y sigo temiendo al cáncer, porque soy humano. Pero eso no ha interferido con mi capacidad de manifestar. No estoy diciendo que hay que estar bien con el duelo por la pérdida de un ser querido, o no ser afectado por la pérdida de un amor, o no sufrir algunas noches de insomnio cuando algún problema grave te aqueja. Pero sí digo que debes estar absolutamente bien con hacer una larga fila en el banco, con pagar las cuentas y con los malos conductores. Ese es un buen comienzo.


    No tienes que luchar por la perfección. Puedes ser un ser humano imperfecto y aun así llevar una vida excepcional. Así que no te castigues por no ser capaz de mantener un estado perfecto de recepción todo el tiempo.

  


  
    La lectura de las señales


    Cada vez que pedimos algo se nos da una respuesta. Podría ser que lo que hemos pedido llega directamente a nosotros, o podría ser que nos llegan los recursos para adquirir lo que queremos, o podría simplemente ser que se nos muestra la respuesta a una pregunta. No importa lo que pidamos, siempre recibiremos algún tipo de respuesta, y depende de nosotros reconocer esas respuestas y utilizarlas para nuestro beneficio.


    Pero ¿Cómo sabremos cuando se nos ha dado una respuesta y cómo entenderemos lo que el universo está tratando de decirnos? Simple. Tenemos que utilizar nuestra intuición.


    Nuestra intuición es esa sensación en la tripa que se tiene acerca de algo. Es esa sensación que te dice cuando algo no se siente bien o que tal vez no es tan buena idea. Es también la sensación que te dice “sí, esto está bien”, como si sólo supieras que estás en el camino correcto. Esta es la manera que el universo tiene para comunicarse contigo.


    Las señales del universo pueden venir a nosotros de muchas maneras diferentes. Podríamos ver algo en una revista. Podríamos escuchar la conversación de otra persona. Podríamos escuchar una canción o ver algo en un libro. Podríamos estar viendo una película y un personaje podría responder a tu pregunta. Podrías escuchar algo en la radio o simplemente podrías de la nada tener una idea brillante. Lee las señales, están por todas partes. Escucha a tu interior cuando tienes una idea.

  


  
    Interpretación de las señales


    Para algunas personas la idea de “dejar ir los deseos” sigue siendo casi imposible. Si tu nivel de creencia en tu poder de manifestación es muy débil, se puede sentir como si te estuvieras engañando a ti mismo. Tal vez te gusta la idea de creer en tu propio poder, pero la mayor parte de tu ser es escéptico. ¿Hay algunos deseos que simplemente no te dejan en paz y están constantemente en tu conciencia? ¿Te sientes totalmente atascado en la etapa de pedir?


    Como sabemos, debes dejar de pedir y entrar rápidamente en el estado de recepción. Incluso, lo mejor de todo, es olvidar que pediste algo. Mis manifestaciones más impresionantes han ocurrido de esta manera. Pero esto puede ser prohibitivamente difícil, especialmente si lo que deseas se siente como una necesidad desesperada.


    Pero hay otra manera...


    En lugar de intentos inútiles de “olvidar” deliberadamente tus deseos, te voy a sugerir que hagas lo contrario y en realidad los acojas. Pero quiero que pienses en estas necesidades de una manera muy diferente, sin deseo o carencia. Esto actuará de manera muy sutil para aumentar tu creencia, tanto en tu propia habilidad de manifestación, como en la probabilidad de que los deseos lleguen a ti. Al mismo tiempo, se debilitará tu creencia actual en tu estado de carencia.


    ¿Entonces cómo hacemos esto? En lugar de tomar la decisión de creer en instantáneamente en tu poder de manifestación (que es casi imposible), es mucho más eficaz ir poco a poco aumentando tu creencia.


    Por favor, comprende que la primera vez que intentas creer activamente en algo nuevo, casi siempre se sentirá artificial y forzado. Incluso se puede sentir como que te estás mintiendo a ti mismo. Pero tarde o temprano, las cosas comenzarán a cambiar.


    La manera más sencilla, segura y absoluta de aumentar la creencia de tu capacidad de manifestación y de la probabilidad de que tus deseos vendrán a ti, es empezar a notar la evidencia de tus manifestaciones que aparecen en tu vida. Esto ayuda a contrarrestar el escepticismo con pequeños trozos de evidencia positiva de lo contrario. No se trata de crear manifestaciones masivas, sino de crear pequeñas manifestaciones lentamente, y funciona fantásticamente bien.


    Por supuesto, cuando se trata de cultivar una nueva creencia siempre encontrarás evidencia que se opone a ella. Tu trabajo consiste en ignorar o explicar toda la evidencia que contradice tu nueva creencia, y exagerar y enfocarte en toda la evidencia que la apoya. Cuando las cosas no parezcan estar funcionando bien, encuentra una manera (cualquier manera) para ver los eventos como una prueba positiva o como escalones para algo más grande.


    ¡Pero eso es irracional!


    En mi opinión, el pensamiento racional está enormemente sobrevalorado. Se han desperdiciado enormes capacidades de poder de manifestación, inspiración, creatividad, y otras cosas de valor incalculable en nombre de la racionalidad.


    No es la evidencia que contradice la existencia de tu creencia lo que importa, sino tu reacción a esa aparente “evidencia” lo que hace que tu poder de manifestación sea real.


    Déjame darte un ejemplo. Uno de mis muy buenos amigos es una persona muy espiritual y hace algunos años me empezó a preocupar. Él parecía tener delirios de grandeza, creyendo que estaba destinado para cosas más grandes y espectaculares. Se vio como un verdadero gurú y su deseo era convertirse en un gran maestro espiritual. Todo eso estaba bien, pero en mi último encuentro con él me comenzó a asustar. Noté que había llegado a ver cada pequeña cosa como una prueba o como una “señal” de su destino. Una mariposa era una señal. Un taxi que no se detenía era una señal. La camarera que traía las bebidas equivocadas era una señal de que las cosas estaban saliendo del mismo modo que él esperaba. Todo lo que ocurría era evidencia de que su gran plan estaba en desarrollo. La grandeza se acercaba a él. Era su derecho, su destino.


    Pero lo que realmente me preocupaba era que incluso estaba considerando como señales positivas aquellas pruebas que contradecían claramente su creencia. Me di cuenta de que solo estaba seleccionando acontecimientos al azar e interpretándolos como evidencia. Que estaba siendo irracional.


    Comencé a pensar que se había vuelto loco. Yo sabía que en su familia había antecedentes de desórdenes mentales, y me preguntaba si estaba siendo testigo de una crisis.


    Para resumir la historia, después de unos años, él se había convertido en todo lo que quería ser. Ahora dirige su propio retiro y tiene miles de devotos. Está cambiando la vida de las personas para mejor. Su gran plan llegó a ser tal como él creía que sería. Ya no siento que tengo el derecho a juzgarlo como loco, delirante, o incluso como equivocado o ingenuo. Él manifestó su sueño más salvaje.


    Pasé de la condescendencia y de juzgar en secreto, a preguntarme cómo podría aprender de él para lograr mis propios deseos. Así que empecé a hacer lo que él hizo. Empecé a buscar pruebas de mi poder de manifestación en todo lo que ocurría en mi vida. Yo quería manifestar.


    Como sabrás, tu vida refleja tus creencias, y una de las mejores formas de cultivar una creencia es darse cuenta y tomar nota de todas las razones que indican que esa creencia ya es una realidad.


    Comienza a buscar evidencia de tu propia capacidad de manifestar lo que quieres. Empieza de manera activa y consciente a buscar continuamente signos de que las cosas realmente van exactamente por el camino que tú quieres, y que estás recibiendo todo lo que pediste.


    Comienza a notar cómo todo, cada pequeño acontecimiento, cada mirada de un extraño, es evidencia de que las cosas van a tu manera. Ve todo como prueba de tu creciente poder. Si quieres dinero no te quejes de que no puedes pagar tus cuentas. En su lugar, aprovecha todas las oportunidades para notar lo rico que estás convirtiendo. Si se presenta cualquier dinero inesperado, aunque sólo sea un proyecto de un futuro negocio, míralo como evidencia de tu manifestación de dinero. Si encuentras un centavo en el piso, explícalo como evidencia de que el dinero está llegando a ti como magia.


    Si quieres ser feliz no te centres en las cosas que te deprimen. En su lugar, observa y exagera todo lo bueno en tu vida. Siempre que puedas tómate tu tiempo para reflexionar sobre cómo tu vida se está acelerando, y cuán grandes son las cosas en este momento. También debes hacer tu mejor esfuerzo para ignorar las cosas que parecen estar mal o que son no deseadas, a menos que en ese mismo momento hagas algo para mejorarlas. Si no estás trabajando para cambiar algo en ese mismo momento, entonces no deberías estar pensando en ello en absoluto. Esto es a menudo muy difícil, porque las personas sienten que es mejor quejarse de las cosas que ignorarlas.


    El dinero no vendrá a ti hasta que te sientas rico. No vas a encontrar el amor hasta que te ames a ti mismo. No vas a estar sano hasta que te comportes como una persona sana. Da pequeños pasos continuos para ser lo que quieres ser, y el mundo se precipitará para ayudarte.

  


  
    Mantener un diario de pruebas


    Soy fanático de los cuadernos. Me gustan los cuadernos pequeños de tapa dura. Es probable que ya hayas tenido cierto éxito utilizando el diario de gratitud que he descrito anteriormente. Ahora te sugiero que también mantengas un diario de pruebas.


    Cada día, en una nueva página anota el estado de las cosas que deseas. No te obsesiones por la redacción de la declaración, puede ser larga o corta, pero lo que realmente importa es que escribas lo que piensas. Utiliza sólo expresiones que sean motivadoras y que suenen bien para ti.


    Yo suelo escribir de 3 a 6 declaraciones cada vez. Al principio puede no ser fácil y algunas de las pruebas pueden ser extremadamente frágiles, pero siguen siendo válidas, por ejemplo:


    “Esta mañana he encontrado un dólar en el bolsillo. Esto debe ser una señal de que me estoy volviendo más rico.”


    “Mi piel se veía bien esta mañana. Esto significa que mi alma gemela está en camino.”


    Ve todos los casos fortuitos como prueba de tu capacidad de manifestación cada vez mayor, por ejemplo:


    “Me siento muy bien hoy, definitivamente me estoy volviendo más poderoso para manifestar.”


    “He manifestado a la perfección un lugar para estacionarme esta mañana. Mi poder es cada vez más fuerte.”


    Las declaraciones de pruebas sonarán algo tontas y artificiales en un principio, pero está bien. Te lo prometo. Mantén esta práctica y en poco tiempo la evidencia será menos frágil, más fácil de encontrar y más abundante. Por ejemplo:


    “Mi ropa se siente más suelta. Definitivamente estoy perdiendo peso.”


    “Desarrollé un plan claro para aumentar las ventas. Mi éxito es inevitable.”


    “Mi jefe me felicitó esta mañana. Voy a llegar lejos en esta empresa.”


    “He visto mi primera manifestación genuina.”


    Estas afirmaciones deben venir de ti. No copies o busques orientación de otra persona. Esto simplemente no funcionará. Estas afirmaciones deben ser ejemplos genuinos de tu observación en busca de pruebas en tu propia vida. Lo que vean las personas no aumentará tu creencia en tu poder de manifestación. Se trata de lo que ves tú.


    Este proceso funciona. Te hace sentir bien, motivado, potente, y te muestra que algo está pasando. Te anima a poner la atención sobre la evidencia de tu deseo y a pensar sólo de manera positiva sin sentir carencia.


    Sólo hay una regla. Nunca escribas sobre quejas, críticas o preocupaciones. Esto no es un diario para lamentarse. Es una herramienta para empoderar tus creencias.


    Parece demasiado simple para ser eficaz, demasiado tonto, casi infantil, pero funciona. Lo he utilizado una y otra vez con grandes resultados. Dale una oportunidad a esta técnica y verás con asombro cómo se desarrollan las cosas.

  


  
    Tiempo de retardo


    No siempre podemos obtener de inmediato todas las respuestas que buscamos. Puedes pedirle al universo y hacer todo bien, sin embargo, seguir a la espera de tu respuesta. ¡Deseas hacer algo y deseas hacerlo ahora! Eso es perfecto, pero aún estás a la espera de que el universo te guíe en la dirección correcta sobre qué hacer. No te preocupes. En la vida siempre hay un retardo de tiempo para todo.


    Todo lo que queremos y visualizamos requiere algo de tiempo para presentarse en nuestra realidad y hay una muy buena razón para esto. Esto se remonta a lo que hemos hablado antes: Ten cuidado con lo que deseas. Este retraso en la manifestación de nuestros deseos nos ayuda para tener más tiempo y pensar en si lo que queremos es correcto para nosotros. Nos ayuda a prevenir meternos en aprietos y darnos la oportunidad de cambiar de opinión si es necesario.


    Muchas veces lo que queremos no necesariamente es lo mejor para nosotros, o tal vez es posible que desees cambiar de opinión sobre algo simple. El tiempo de retraso es nuestro amparo. El universo conoce las mejores maneras para que consigas lo que quieres o puede incluso tener algo mejor para ti.


    Mientras estás enviando una vibración de alta frecuencia al universo, debes confiar en que sólo estás atrayendo grandes cosas a tu vida. Incluso si no recibes exactamente lo que quieres, confía en que el universo sólo quiere lo mejor de lo mejor para ti. Continua con tu buen humor provocando tu vibración de alta frecuencia y permite que el universo traiga a tu vida algo incluso mejor que lo que deseabas originalmente.

  


  
    Permite que las cosas ocurran como tienen que ocurrir


    Después de haber comenzado a acceder al estado de recepción tus deseos comenzarán a aparecer en tu vida, probablemente cuando menos te lo esperas y posiblemente sólo una vez que hayas olvidado que los pediste.


    A la luz de esto, esfuérzate al máximo para no apegarte a ningún resultado concreto. Por ahora sólo trata de lograr un sentido de “permitir que las cosas ocurran como tienen que ocurrir”. Debes tratar de permitir que las cosas se desarrollen a su propio ritmo y a su manera. Se totalmente abierto a que tus deseos se puedan realizar de una manera muy inesperada, y olvídate completamente del “cómo” deben entrar en tu vida.


    Pero es necesario ir un poco más allá. Es mucho mejor permanecer sin ataduras, no sólo en relación a “cómo” vas a lograr tu objetivo, sino también en relación a si lo vas a alcanzar en absoluto.


    Esto puede parecer contradictorio a primera vista, pero si estás bien con el hecho de que tu deseo podría no materializarse en absoluto, entonces estás aún más cerca del estado de recepción correcto, e irónicamente, será más probable que se manifieste.


    También es muy importante estar abierto a la idea de que las desgracias aparentes son a menudo bendiciones disfrazadas. Las cosas que al principio parecen ser infortunios, a menudo con el tiempo llegan a ser un paso necesario para recibir exactamente lo que queremos.

  


  
    Una manera fácil de acceder al estado de recepción


    Una buena manera de acceder inmediatamente al estado correcto de recepción es hacer frente a una situación difícil o a un problema que hayas estado tratando de resolver. Si tu mente está tratando de averiguar la solución a una circunstancia molesta, trata de limitarte a dejar ir y a confiar en que la solución llegará. Evoca el concepto de confianza y espera. Si has accedido el estado correcto, deberás sentir un alivio inmediato y calma. Esto será seguido, por lo general con bastante rapidez, por una resolución del problema, o una nueva visión brillante al respecto. A menudo he llegado a ver que el “problema” no es un problema en absoluto. Por lo general, este cambio ocurrirá de forma instantánea o en cuestión de minutos. Otras veces, se tarda un día o dos.


    Una vez que tengas éxito experimentado la resolución de un problema accediendo al estado de recepción, usa este nuevo conocimiento en otras áreas de tu vida. Te sentirás cómodo para hacer esto una vez que hayas experimentado buenos resultados. En este punto puedes utilizar esa misma sensación de confianza para pasar a trabajar en metas particulares. De la misma manera que confías en que la solución vendrá a ti, puedes confiar en que tu deseo está en camino, que todo lo que ocurra será lo mejor.


    Pronto aprenderás a reconocer este estado con facilidad, y luego serás capaz de pasar a mayores y magníficas manifestaciones. Construye tu confianza de manera lenta pero segura, y cuando llegue el momento de trabajar en tu mayor deseo, serás tan hábil que no tendrás dudas de tu capacidad para manifestar ese deseo.

  


  
    Un “truco” para manifestar


    Te sugiero que durante una semana al mes detengas todos tus intentos de manifestación, pensamientos y actividades. Deja de mantener tu diario. Sólo detente totalmente. Ni siquiera te preocupes en mantener tus pensamientos positivos. Renuncia a todo este conocimiento y vuelve a la vida normal.


    Irónicamente, notarás que al poco tiempo después de esta semana se producirán algunas manifestaciones maravillosas. Pero no pases esta semana a la espera de que se produzcan las manifestaciones. Sólo olvídalo por completo.


    A veces, cuando estamos tratando tan duro de mantener una actitud positiva, ser agradecido, buscar pruebas, y permanecer en el estado correcto de recepción, en realidad sólo nos estamos obsesionando y esto puede causar que nuestras manifestaciones no funcionen. Esta semana de descanso es muy útil como una especie de “reinicio” que nos permite comenzar de nuevo.

  


  

  


  

  
    La mayor contradicción de la ley de atracción


    Es probable que hayas oído que la forma de manifestar tus deseos es pensar en ellos tan a menudo como sea posible. En algunos libros se sugiere que escribas tu objetivo en un pedazo de papel y lo leas varias veces al día. A menudo se cita la falta de claridad de pensamiento como una de las principales razones por las que los deseos no se manifiestan. Por lo tanto, es posible que hayas estado pensando en tu objetivo tanto como te ha sido posible, que hayas llenado de carteles tu casa o tu oficina, que hayas visualizado y hecho afirmaciones para inundar tu mente con ideas sobre la meta. Sin embargo, te diré que todo eso está mal.


    Si te molesta lo que he dicho, y antes de que tires este libro, déjame hacerte algunas preguntas para demostrarte que lo que digo tiene sentido.


    ¿Cuántas veces has visualizado y pensado constantemente en tu deseo, y sin embargo nada se materializa?


    ¿Cuántas veces has visualizado y pensado constantemente en tu deseo sólo para que aparezca lo contrario en tu vida?


    ¿Cuántas veces visualizaste un evento en particular con cada perfecto detalle, sólo para que se manifestara algo completamente diferente?


    ¿También has notado que cuando piensas con gran anticipación en un evento maravilloso e imaginado hasta el último detalle, a menudo te decepciona?


    ¿O te has preocupado por cosas malas e imaginado el peor escenario, y las cosas resultaron mejor de lo esperado?


    Tal vez fuiste a una fiesta de muy mal humor, sin esperar nada, pero acabaste pasando un muy buen rato. O tal vez una presentación o reunión en el trabajo por la que te habías preocupado por más de una semana resultó ser un éxito total. O si no deseabas ver una película en particular porque estabas seguro de que iba a ser una gran decepción, sólo para descubrir que era excelente. También estoy seguro de que cuando han sucedido cosas malas en tu vida, por lo general han ocurrido completamente sin previo aviso y sin que hayas estado pensando en ello.


    ¿Cómo puede ser esto verdad? ¿Cómo pueden suceder estas cosas si dicen que la ley de atracción atrae sólo las cosas en las que piensas?


    ¿Estos resultados parecen sugerir, en contra de todo lo que hemos dicho, que pensar en cosas malas hace que sucedan cosas buenas, y pensar en cosas buenas hace que sucedan cosas malas? ¿Qué está pasando?


    Para explicar esto vamos a considerar otro ejemplo. ¿Alguna vez te ha pasado que la misma cosa que estuviste tratando desesperadamente de manifestar durante meses, incluso años, milagrosamente aparece justo cuando habías dejado de pensar en ello? Tal vez ya lo habías olvidado por completo, o incluso ya lo habías dejado de querer. Esto no es una coincidencia.


    Esto ocurre porque hasta ese momento habías mantenido el objetivo fuera de tu alcance por la constante atención que le prestabas. Pero, ¿Por qué sucede esto?


    Esto es algo que necesitas grabar en tu cerebro. Querer es sinónimo de carencia y falta. Los pensamientos de carencia sólo atraen más deseo y más carencia. Al pensar continuamente en tu objetivo, estás deseando continuamente, pidiendo continuamente. Esto “congelará” las cosas y te mantendrá en un constante estado de espera y de carencia.


    No estoy diciendo que es falso que los pensamientos se convierten en cosas. Estoy diciendo que el proceso de manifestación es más que solo los pensamientos. Existe un “paquete de aspectos” que se convierten en cosas, y ese paquete incluye los pensamientos individuales, las creencias, la energía y la confianza de la persona. Para los principiantes, a menudo los pensamientos positivos acerca de sus metas y deseos están en conflicto o en oposición a los otros aspectos de esa persona.


    Hay dos partes en el proceso de manifestación: Pedir y recibir. Cuando la disparidad entre nuestros pensamientos y el resto de nuestra vida es grande, la acción de pensar en una meta sólo sirve para atraer más el foco hacia lo mucho que queremos y carecemos de ese objetivo. Por lo tanto, para la mayoría de las personas, mantener su objetivo siempre en mente simplemente los mantiene atrapados en la etapa de pedir. Esto hace que nunca puedan pasar a la etapa de recepción, y por lo tanto, no reciben lo que están pidiendo. Si no dejas de pedir tu deseo, nunca lo recibirás.

  


  
    ¿Pero dónde están mis cosas?


    Imagino que estás realmente animado y apasionado por hacer realidad tus más grandes sueños. Tienes fe y estás agradecido, pero sigues esperando. Si te estás poniendo ansioso y piensas que no está funcionando, entonces detente. Tu preocupación es la razón por la que no está funcionando.


    Lo mejor es dejar de luchar y comenzar a combatir tus propios demonios internos (incluida la duda). Lo más probable es que tus sombras más oscuras saldrán a la superficie para desafiar a tu optimismo recién descubierto.


    Es comprensible que estés preocupado y temeroso de que algo que realmente te importa siga pareciendo estar tan lejos. Tienes que luchar en contra de esas bajas frecuencias si deseas ver que tus sueños se materialicen. Este es un trabajo interno, pero se tiene que hacer. Limpia tu alma de la desesperación, la desesperanza y comienza a tener fe. Deja ir tus deseos y comienza a agradecer como si ya hubieran aparecido. Da un salto de fe.


    Creo que una de las partes más importantes de la manifestación es ser agradecido. Si lo que deseas no se manifiesta de inmediato, simplemente puede ser que no es el momento correcto.

  


  

  


  

  
    Las 2 mejores técnicas para pedir


    He encontrado que el siguiente método es el más simple y que funciona mejor para pedir tu deseo al universo. Es mi técnica preferida para manifestar cualquier cosa. Te recomiendo que comiences con pequeños objetivos para que vayas acumulando pequeños éxitos antes de pasar a objetivos mayores. Como ya he explicado, los principiantes se meten en problemas cuando intentan manifestar grandes cosas desde el principio. El ideal para la primera manifestación debe ser algo que desees lo suficiente, que no sea tan abrumador, y que no tengas ni idea de cómo lograrlo. De esta manera estarás menos inclinado a explicar cualquier éxito como una coincidencia, o “que habría ocurrido de todos modos”. Estas técnicas funcionan bien con la manifestación de dinero para un propósito específico, por ejemplo, para pagar los gastos de matrícula de tu hijo o para ayudar a un amigo en problemas, pero no las utilices para intentar manifestar enormes cantidades de dinero que cambian la vida... al menos no todavía.


    Dale a este proceso la importancia que merece. No intentes manifestar en modo de prueba o “para ver si funciona”. Esto no es un juego. Si lo vas a hacer a medias o a la ligera, puede que no funcione y se confirmarán tus peores temores. En su lugar, debes entrar en esto totalmente comprometido y esperando que funcione a la primera vez. Trata al proceso con respeto. Invierte tiempo y energía, tal como lo harías con cualquier empresa importante en cualquier otra área de tu vida.

  


  
    Técnica de la carta al universo


    Necesitas un pedazo de papel de calidad y un lápiz. Puedes utilizar el ordenador para escribir si eso se siente más cómodo para ti, aunque en mi opinión prefiero la parafernalia, y el uso de un teclado se siente “menos mágico” que el uso de un lápiz y papel, pero esto depende de ti.


    No creas que basta con hacer esto en tu cabeza. Puede ser tentador comenzar a redactar una carta en tu imaginación durante el viaje hacia tu trabajo. Yo lo he intentado muchas veces y casi nunca he tenido buenos resultados.


    Comienza dejando un espacio de tiempo para dedicarte por completo a la tarea. No quieres ningún tipo de perturbación o desperdiciar tu tiempo. A algunas personas les gusta hacer esto en silencio o con música suave. A mí me gusta ir a una cafetería, ya que es en este tipo de ambiente que soy capaz de concentrarme plenamente en lo que estoy haciendo.


    Este proceso no debe ser visto como un pequeño truco tonto para poner a “prueba” el proceso. Debes tratar esta tarea como si estuvieras escribiendo a cualquier otra persona de gran importancia. Si estuvieras escribiendo una carta a alguien muy poderoso para pedir un favor, a alguien que podría cambiar tu vida, te lo tomarías muy en serio ¿No es así? Esto no es diferente.


    Despeja tu mente y comienza a escribir. Recuerda, esto es una carta, por lo que comienza escribiendo tu dirección en la parte superior. A continuación añade la fecha de hoy.


    La carta va dirigida al universo, a dios, a una diosa, a tu poder interior... la elección debe ser tuya. Dirige esta carta a quien sea o lo que consideres importante y poderoso.


    A continuación escribe un guión de tu vida. Pide al universo (o a quienquiera que hayas dirigido la carta) que te otorgue el estado exacto de las cosas que deseas. Escribe en tiempo presente y con gran detalle. Realmente tienes que sentirlo como si ya lo tuvieras. No sólo te enfoques en las cosas materiales o posesiones que deseas tener, ya que estos deseos no suelen ser tan emotivos como pensar en situaciones de tu vida. Crea una imagen de un momento en el que te sientes maravilloso, tal vez del momento en que estás pagando todas tus tarjetas de crédito, o del momento en que les estás diciendo a tus hijos que los llevarás a Disneyland. Imagina sus caras y sus gritos de felicidad. Imagina cómo te sentirás. No te detengas hasta que hayas creado el momento perfecto. Escribe hasta que no puedas pensar en una sola cosa más que añadir a tu manifestación perfecta. En este punto debes tener una gran sonrisa en tu cara y un nuevo sentido de felicidad, optimismo y emoción. Si ha hecho bien, habrás disfrutado plenamente de este proceso.


    Por último, añade tu agradecimiento sincero y firma la carta.


    Ahora tomarás la carta y la enviarás al universo. Algunas personas prefieren quemar la carta. Esto es útil, ya que te permite “dejar ir” plenamente y seguir con tu vida (recuerda que este es un paso esencial en la creación de la realidad). Sin embargo, yo tengo otra forma de hacer esto y que considero mucho más divertida.


    Toma una caja. Puedes utilizar cualquier caja de cartón, puede ser una caja de zapatos o incluso una de cereales. Toma tu caja y haz un corte en una de las caras de modo que quede como un buzón. Ahora cierra la caja con cinta adhesiva de modo que sea imposible abrirla sin necesidad de romperla. Si quieres puedes decorar la caja y escribir “Al Universo”. Este será tu buzón para comunicarte con el poder superior. A partir de ahora, cuando tengas el anhelo de algo más, repite el proceso y deposita tu carta en el buzón. Pero recuerda, una vez que hayas pedido algo, ¡No lo vuelves a pedir otra vez!


    Este es un método maravillosamente eficaz que te permite dejar ir tu deseo una vez que publicaste la carta. Si alguna vez se te ha cumplido un deseo en un momento en que incluso ya lo habías olvidado, podrás comprender la importancia de este punto.


    Lo bueno de esto es que funciona mejor mientras más lo haces. Cuantas más cartas agregues con nuevos deseos, más te acercarás a los antiguos. A veces me gusta hacer esto una o dos veces por semana, pero puedes escribir tus cartas tan a menudo como desees.


    La parte más esencial de este proceso (como ocurre con todos los procesos) es dejar de pedir en el momento en que publicas la carta. El objeto de tu deseo ya es tuyo desde ese momento. No hay necesidad de volver a pedir lo mismo. El universo ya ha dicho que “sí” y ahora tu único trabajo consiste en entrar en el correcto estado de recepción.

  


  
    Visualización


    “Lo que la mente puede concebir y creer, lo puede alcanzar” –Napoleón Hill


    La energía siempre está en movimiento, siempre viajando. Pero la energía no es inteligente y no tiene ninguna dirección. Viaja sin rumbo por el universo para siempre. Ahí es donde entramos nosotros ¿Por qué dejar esa mina de oro de energía sin un uso? El universo te quiere complacer, pero no puede hacerlo si no tiene claro qué es lo que deseas.


    La visualización es una de las técnicas clave para convertir tus sueños en realidad. Sólo podrás recibir lo que quieras cuando puedas verlo. Esta es la forma más vívida para describir al universo lo que quieres. Si deseas éxito, utiliza el poder de la visualización. Imagínate a ti mismo con el éxito que deseas y eso obligará a tu cuerpo a tomar las acciones necesarias a fin de lograr ese éxito.


    Sin embargo, esto no es tan fácil como puede parecer. Como he dicho antes, tu deseo debe ser enviado hacia el universo por tu mente subconsciente y para ello primero tienes que conseguir que tu mente consciente transmita el mensaje a tu mente subconsciente. Por suerte, aquí es donde la visualización juega un rol fundamental.


    La mayoría de los libros que hablan sobre la visualización dicen que es necesario encontrar un lugar tranquilo para meditar. En lo personal, esto no funciona para mí. Intentar meditar en un lugar tranquilo siempre me ha traído la sensación de trabajo duro. Esto no es lo que quieres. Si se siente como trabajo duro, entonces no lo estás haciendo bien. Debes divertirte con tus sesiones de visualización. Si no estás disfrutando el proceso, no serás capaz de llevar tus vibraciones de energía al mismo nivel que tu deseo.


    Estoy de acuerdo en que estar en un lugar tranquilo y apacible mientras se está visualizando puede ser el mejor camino a seguir para algunas personas, sin embargo todos somos diferentes. Tienes que hacer lo que se sienta cómodo para ti.


    Personalmente me gusta realizar mis sesiones de visualización cuando voy a la ducha. Esto me ayuda a disfrutar más de mis sesiones y mantenerme concentrado en lo que estoy visualizando.


    Cuando estás visualizando debes ver las cosas como si las estuvieras viendo desde tus propios ojos y no como si te estuvieras viendo en un espejo. Esto le da a tus visualizaciones el efecto de que ya están sucediendo realmente en ese momento.


    Usaré un ejemplo para mostrar exactamente lo que quiero decir. Digamos que publicaste un libro y recibes los cheques de tus regalías mediante correo tradicional. Si deseas ver una cierta cantidad de dinero en los cheques, podrías visualizarlo de la siguiente manera:


    En primer lugar, tienes que caminar a tu buzón de correo para obtener el cheque. Para empezar la visualización, imagina que abres la puerta y observas el paisaje afuera de tu casa. Si miras hacia abajo, puedes ver tus pies mientras das unos pasos sobre el pasto de tu jardín. Ahora miras el buzón y ves que estás cada vez más cerca. Finalmente llegas al buzón y puedes visualizar cómo tus manos están sacando todo el correo. Hurgas en el correo buscando tu cheque entre el resto de las cartas.


    Ahora tienes que abrir tu cheque. Ves tus manos sosteniendo el cheque y puedes ver tu nombre en la parte frontal del sobre. A continuación, visualizas tus manos desgarrando el sello y lo abres. Sacas el cheque del sobre, lo despliegas y ves que el cheque tiene tu nombre y la cantidad exacta que deseabas ver en él. A continuación te emocionas por ello.


    Antes de visualizar algo lo mejor es saber exactamente cómo se sentirá y cómo se verá. Si quieres ir de viaje a alguna parte, busca en internet cómo es el clima (temperatura, vientos, humedad, etc.). Si deseas un automóvil determinado, ve a dar una prueba de conducción para tener una idea de cómo se siente y huele el interior. Si deseas una casa determinada, conduce a menudo por el vecindario y memoriza lo que se ve en el exterior. Si deseas ver una determinada cantidad de dinero en tu cuenta bancaria, visualízate llegando al cajero automático y viendo el saldo disponible en tu recibo impreso.


    Visualiza lo mismo cada vez. No cambies demasiado las cosas visualizadas. Por supuesto, pueden cambiar si las circunstancias lo requieren o si ahora deseas una cosa más que otra. Sin embargo, con cada cosa que quieras trata de mantener tus visualizaciones de la misma manera.


    La forma en que funciona el universo es que nos trae lo que piensa que ya tenemos. Debido a esto es muy importante que durante las sesiones de visualización sientas como si ya estuvieras en posesión de tus deseos. La ley de atracción en realidad no se trata de los pensamientos que estamos enviando al universo, sino que los sentimientos que estamos enviando.


    Durante las sesiones de visualización si no te sientes totalmente seguro de que ya tienes lo que estás imaginando, entonces no está funcionando. Literalmente debes estar sonriendo. Es necesario que te comprometas en sentirte exactamente cómo te sentirías en el momento en que estas cosas se hagan realidad en el mundo físico.


    Sentir ese tipo de emoción es en realidad bastante fácil si crees sinceramente en la ley de atracción y si honestamente crees que vas a conseguir tu deseo.


    Para ayudarte en la visualización intenta añadir a personas o mascotas que amas. Esto ayuda enormemente. Por ejemplo, si estás visualizando tu nuevo hogar, también visualiza a tus pequeños hijos jugando en la piscina con su perro (si esto fuera lo que deseas). Notarás que cuando usas la ley de atracción de esta manera, el universo te sugerirá automáticamente a las personas que están en tu mismo nivel de felicidad y también rechazará aquellas que están en una frecuencia más baja de felicidad en comparación a la tuya.


    Nuestras emociones son extremadamente contagiosas. Si estás rodeado de personas negativas, no te sorprendas cuando encuentres dificultades y reacciones negativas. Asegúrate de hacer tu mejor esfuerzo para rodearte de personas que te motivan y te hacen feliz. Recuerda que la vibración de tu felicidad es de suma importancia en la manifestación de la vida que deseas.


    Bien, ahora de nuevo a la visualización. Hay un par de cosas que debo dejar en claro a fin de que tus visualizaciones funcionen. Debes asegurarte de que las cosas que estás visualizando coinciden entre sí y que no se contradicen entre sí. Por ejemplo, si estás visualizando el tipo de estilo de vida que deseas tener y también estás visualizando tus ingresos, asegúrate de que la cantidad de los ingresos que estás visualizando sea suficiente dinero para pagar por ese estilo de vida que estás imaginando.


    Siempre recuerda, si no tienes cuidado con lo que pides, podrías terminar con cosas que realmente no deseas. O bien, puede terminar con cosas que quieres pero no puedes permitirte o no tienes los medios para mantener. Una vez más, ¡Ten cuidado con lo que deseas!

  


  

  


  

  
    Viviendo una vida excepcional


    La manifestación avanzada no se trata de chasquear los dedos y hacer aparecer o desaparecer elefantes. Ni siquiera se trata de hacer manifestaciones más rápidas.


    Imagina por un momento que pudieras tener la certeza de que todo estará realmente bien y que todo está resultando exactamente de la mejor forma para ti. Ese es el estado de la manifestación avanzada. Es aquel estado en que no tienes absolutamente ninguna duda ni temor. Es cuando te sientes tan bien con la forma en que están resultando los acontecimientos en tu vida, que absolutamente nada puede perturbarlo.


    ¿Qué tan bien se siente saber que nada volverá a salir mal? Esta puede ser tu realidad.


    Si piensas que las cosas están saliendo a la perfección, entonces efectivamente están resultando perfectamente. La manifestación avanzada no se trata de obligarte a aceptar vivir en la adversidad. Se trata de darse cuenta de que no hay tal cosa como la adversidad.


    Cuando aceptes esta última idea eliminarás la preocupación, no sentirás miedo y serás libre. Tu vida se convertirá en un gran juego en el que nada te podrá sacar desde tu posición de felicidad y poder. Comenzarás a notar períodos cortos, segundos o minutos, donde tendrás la sensación de que realmente estás en control de tu vida, que nada te podría perturbar. Ese es el momento en que estás comenzando a creer. Una visión repentina de una nueva vida parpadea en tu conciencia, como un recuerdo. La visión de esta vida es exquisita, como el paraíso. Y a continuación la perderás y te sumergirás de nuevo en la vida normal con tus preocupaciones e inquietudes. Sin embargo, ya nada será como antes. Una vez que has visto y sentido esto, algo en tu interior cambia. Si has creído en tu propio poder de manifestación, sólo por un segundo, este nunca te abandonará. Este recuerdo se mantendrá, y cada vez que vuelvas a acceder al estado se hará más fuerte. El recuerdo se convertirá en un compañero constante en tu vida.


    Los destellos se harán más frecuentes, las cosas empezarán a funcionar y los milagros comenzarán a aparecer en tu vida. Y será el comienzo una bola de nieve. Finalmente ese recuerdo se convertirá en conocimiento.

  


  

  


  

  
    Conclusión


    Al parecer esto no funciona


    ¿Por qué después de leer un libro como este, comenzar un diario de gratitud, dejar de quejarse y empezar a ver cómo las cosas pequeñas van cambiando, en algún momento todo parece detenerse? Las cosas empiezan a regresar a la normalidad. Todo se detiene. Sientes que algo ha salido mal.


    ¿Por qué pasó esto?


    Es porque tú lo has permitido. Es posible que hayas vuelto a caer en la queja o ya no te sientas agradecido. Ya no buscas lo bueno en todas las cosas, y no estás seguro de que todo estará bien. Has vuelto a caer en la preocupación y en querer.


    Pero necesito que comprendas que esto le sucede a todo el mundo y me sorprende la forma en que la gente simplemente se da por vencida en este punto. Entonces, ¿Qué debes hacer cuando las cosas van mal y siguen saliendo mal? Sólo sigue, por supuesto. Si sientes que las cosas no están funcionando y te haces todo tipo de preguntas acerca de por qué no está funcionando, o por qué ha dejado de funcionar, entonces esto es una evidencia clara de que no estás dejando que las cosas salgan bien y sigues pidiendo en vez de estar en el estado de recepción.


    Sí, sé que es difícil y hasta poco razonable, pero no estamos hablando de aprender una pequeña habilidad o un pasatiempo divertido. Estamos hablando de convertirse en un manifestador experto. Sí, toma tiempo y esfuerzo, pero te aseguro que vale la pena.


    Debido a que estamos tan acostumbrados a pagar un precio por conseguir algo fácil, nuestra tendencia es exigir cosas al instante. Queremos ser capaces de manifestar ahora. Queremos las cosa en cuestión de días, preferiblemente antes incluso de haber terminado de leer el libro. No es así como funciona la manifestación.


    Aunque ahora me considero bastante competente en la ley de atracción, ha sido un largo aprendizaje. Durante un par de años de práctica seguía obteniendo resultados inconsistentes y extraños.


    La razón por la que continué con este esfuerzo fue debido a mi absoluta convicción de que la manifestación era posible. Después de haber visto que funcionó una vez, dos veces, no paré hasta que encontré una manera de ser más hábil y consistente. Sabía que “estar de acuerdo con las cosas que no resultan” era una parte esencial del proceso. Así que trabajé diligentemente para no dejar que las cosas me molestaran, incluso con los aparentes desastres. Recuerda mis palabras: No es fácil al principio (ni siquiera ahora). Pero en la medida que dejé de proyectar carencia, de quejarme, de preocuparme y comencé a estar bien con cualquier resultado, mis manifestaciones se volvieron gradualmente más consistentes.


    Mucha gente lo hace muy bien siguiendo estos principios con respecto a una manifestación particular, pero fallan en las otras áreas de su vida. Se siguen molestando cuando un compañero de trabajo “toma prestada” su leche de la nevera, se indignan cuando la parrilla de programación de la televisión ha cambiado, o se ponen furiosos cuando se ven atrapados en un atasco de tráfico.


    No te limites a seguir estos principios sólo cuando estás tratando de hacer que algo suceda. Si realmente estás comprometido a hacer que funcione, entonces necesitas hacer que estos principios sean parte de tu vida. El poder de manifestación es algo que eres. Esto significa que es necesario trabajar en ello todo el tiempo, y no sólo cuando necesitas más dinero o un coche nuevo.

  


  
    El dominio de tu súper poder


    En este momento, tanto si eres un veterano de la creación deliberada o un novato, me gustaría recordarte un par de reglas básicas.


    Comienza por establecer una intención de abordar esto con un espíritu de curiosidad y apertura. Recuerda que tu cerebro te da evidencia de lo que ya “sabe” que es verdad, por lo que en este momento el cinismo no es tu amigo. La incertidumbre y la duda son naturales, la curiosidad de la mente abierta es mejor y la esperanza es fabulosa. Pero si vas a empezar esto con la pensamiento de “no va a funcionar”, tu cerebro estará de acuerdo y pronto se cerrará. Así que por favor, no pierdas tu tiempo si ahí es donde estás en este momento. Antes de comenzar encuentra una manera de llegar al estado de “vale la pena intentarlo”.


    Del mismo modo, por favor no traigas autocrítica o juicio a esta experiencia. Es imposible que fluya positivismo si estás enmarcado en la autocrítica. Sí, es bueno tener discernimiento y normas para ti mismo, pero su uso como una vara para castigarte no lo es. En cualquier momento en que te encuentres con un pensamiento crítico dirigido hacia ti mismo, pregúntate “¿Sería igual de duro con mi hijo / mi mejor amigo?”.


    Estoy bastante seguro de si has leído hasta este punto, vas a dejar de lado la autocrítica porque eres lo suficientemente inteligente como para saber que eso no ayuda.

  


  
    Resumiendo


    Al concluir este libro emerge un patrón fuerte y claro. Con el fin de hacer que los cambios en tus pensamientos y creencias puedan resultar en una alteración de la realidad, lo único que funciona es la práctica y la consistencia.


    Entender cómo funciona un proceso y tal vez ejercitarlo una vez no es suficiente. A pesar de que el cerebro es un órgano diseñado para cambiar con notable rapidez, cualquier cambio se produce a través de la repetición y la consistencia.


    Algunos puntos a tener en cuenta:


    Este trabajo es para ti. ¿Deberías contarle a la gente lo que estás haciendo? Tú conoces a las personas en tu vida. Te aconsejo que sólo compartas tus ideas con quienes sabes que te apoyarán, y a menos que ellos también hayan leído y comprendido este trabajo, ignora cualquier sugerencia que puedan tener sobre la mejor manera de hacerlo. No tienes que dar explicaciones a nadie y tampoco tienes que tomar los consejos y sugerencias de nadie. A veces simplemente sonríe amablemente, di “gracias” y sigue haciendo lo que tengas que hacer.


    Al principio tu cerebro se resistirá al cambio, pero eso no es un problema, es sólo la inercia. Sigue adelante y generalmente después de la primera semana se hará más fácil.


    También encontrarás que es muy útil si no te obsesionas. Si estás poniendo demasiada atención, te estarás presionando, lo que a su vez hace que cualquier cambio de enfoque sea más difícil. Los sentimientos de necesidad y urgencia interfieren con un cambio efectivo y pueden arruinar todo este proceso.


    Si alguna técnica o la forma en que has elegido aplicarla te está causando estrés, cámbiala. La lucha, el sacrificio y la determinación obsesiva son todos enemigos del cambio eficaz. La persistencia y el compromiso son útiles, pero el dolor y la tensión no lo son.

  


  
    Conclusión


    Esta es la ley de atracción. La puedes enmarcar en la teoría espiritual o científica que elijas, puedes vestir como quieras y utilizar cualquier ritual y parafernalia que funcione mejor para ti. Pero fundamentalmente hablando, los dos pasos para manifestar con éxito son:


    - Pedir


    - Entrar en el estado de recepción


    Tienes la capacidad de cambiar tu vida. Todos somos capaces de tener un éxito absoluto. Cree con todo tu corazón que puedes crear tu propia grandeza. No hay sueños imposibles. Apunta alto. Si no lo consigues en los 100 primeros intentos, inténtalo de nuevo.


    Eres una criatura mágica que nació para hacer y ser lo que desee. Primero debes averiguar qué es lo que realmente quieres. En segundo lugar, debes hacer un compromiso sólido contigo mismo de que nada se interpondrá en tu camino. En tercer lugar, debes tener una fe absoluta de que eres capaz de lograr cualquier cosa que quieras. Debes pedir lo que quieres al universo y luego emprender todas las acciones necesarias para llegar hasta allá.


    Te deseo todo el éxito que puedas manejar. ¡Buena suerte! 


    Saludos,


    Steve Allen

  


  

  


  

  
    ¿Te ha gustado el libro?


    Me gustó mucho escribir este libro. La ley de atracción me ha traído mucha alegría y éxito, y esta vez mi objetivo es compartir con otras personas lo que he aprendido sobre cómo lograr lo que quieren en la vida.


    Si has encontrado algún valor en este libro ¿Serías tan amable de dejarme un comentario en la tienda de Amazon? Estaré muy agradecido y te aseguro que leo cada comentario. ¡Buena suerte y que Dios te bendiga!
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